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        Tercer libro de la serie PSI Ops

      

      

      Nadie sabe realmente lo poderoso que es el coronel Asher Brooks. Es un secreto que le gusta mantener. Como persona de contacto para las Operaciones Inmortales, ha visto prácticamente todo lo que la comunidad sobrenatural puede ofrecer. Es decir, hasta que llega a los muelles de Seattle para encontrar un desastre que sus hombres no han provocado. Algo grande está ocurriendo allí y va en serio. Su preocupación es por Jinx, una súcubo pelirroja de piernas largas que vive en la zona. Ha pasado siglos negando lo que sabe que es verdad, pensando que está manteniendo a su mujer a salvo y que es lo mejor.

      Cuando Jinx le llama para decirle que tiene información para él, teme que la mujer que le vuelve loco de deseo pueda estar en peligro. Hará cualquier cosa para protegerla, incluso reclamarla como suya, tanto si ella está dispuesta a ser reclamada como si no.
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SEATTLE, WASHINGTON

        

      

    

    
      Jeneathea Isis Nevania Xenia, o Jinx como era más conocida, estaba sentada en su antiguo escritorio de secretaria, con su atención puesta en el montón de archivos y fotografías que tenía delante. El suave resplandor del fuego que ardía en la chimenea de su despacho iluminaba la zona, dándole una sensación cálida y relajada. Su despacho era su santuario. Muy pocas personas tenían permitida la entrada. Tenía otra oficina para reuniones, una con pocos muebles pero aun así de alta gama. Durante demasiados años Jinx había sido obligada a hacer que todos los aspectos de su vida parecieran un libro abierto. Cuando había sido propiedad de un loco, la habían obligado a ser una exhibición algunos días y en otros, su propio poste de castigo personal.

      Aquellos tiempos habían quedado atrás y nunca permitiría que volvieran. No. Ahora era dueña de sí misma. Al mando de su vida. No pertenecía a nadie. Su negocio y su cuerpo eran suyos para hacer con ellos lo que considerara oportuno.

      No pienses en lo que no puede deshacerse, pensó, molesta por haberse permitido empezar a recorrer ese camino oscuro una vez más.

      El expediente que tenía delante hacía que sus entrañas se retorcieran formando un nudo. Había considerado quemar los materiales, pero se había resistido. El volumen en sí era impactante, por no hablar de para qué servía todo aquello.

      Algo en lo que no debería meterse.

      Esta no es tu batalla, se recordó a sí misma. Sin embargo, se había permitido verse arrastrada a ella.

      Con una lenta respiración, continuó mirando fijamente la información que tenía delante. Aunque no fuera su lucha, ahora era su carga. Y si la historia le había enseñado algo, era que cuando la gente buena se quedaba de brazos cruzados y no hacía nada para corregir un error, el error a menudo crecía exponencialmente.

      Este error ya era bastante grande. No necesitaba crecer más de lo que ya lo había hecho.

      No es que pudiera hacerlo.

      Estaba metida en algo que le quedaba grande y lo sabía. Se le formó un vacío en el estómago mientras hojeaba las páginas y las fotos. Le habían llegado a través de una fuente en la que confiaba, alguien que nunca inventaría historias o intentaría llamar la atención de ninguna manera. No era información que normalmente hubiera llegado a sus manos, pero las cosas estaban cambiando en el mundo paranormal clandestino.

      Para ser sinceros, las cosas llevaban un tiempo mal. Nuevas amenazas surgían a diario. Enemigos que antes no podían estar en la misma habitación ahora estaban forjando alianzas, combinando recursos y causando aún más problemas a quienes intentaban mantener el orden.

      El enemigo de mi enemigo es mi amigo.

      No existía un proverbio más cierto para lo que estaba ocurriendo en el mundo paranormal clandestino. Los buenos estaban perdiendo terreno, y rápido. Si esto continuaba, perderían la guerra. Y con la información que tenía delante, tenían suficientes problemas internos como para implosionar, ahorrándoles a sus enemigos el tiempo y el esfuerzo de intentar eliminarlos.

      Los Immortal Ops (I-Ops) y las agencias de Seguridad e Inteligencia Paranormal (PSI) eran dos de las organizaciones que intentaban mantener el orden y el equilibrio en un área sobrenatural sin ley. Habían estado luchando una batalla cuesta arriba desde su creación. Un buen número de agentes del PSI utilizaban los servicios que su establecimiento proporcionaba.

      Ni los I-Ops ni su oficial al mando, el coronel Asher Brooks, habían utilizado los servicios de su establecimiento. Aunque más de una vez a lo largo de los años había deseado que Asher hubiera sido cliente. No podía culpar a nadie que buscara los servicios proporcionados por su gente. Ser inmortal podía ser bastante solitario si no habías encontrado a tu pareja, y muy pocos tenían la suerte de cruzarse con su media naranja perfecta. Un macho alfa cambiante insatisfecho y suelto podía fácilmente resultar en un baño de sangre si no mantenía a raya sus necesidades sexuales.

      Había visto las secuelas de tal "contención" antes. El recuerdo la acompañaría hasta el día de su muerte. Uno no olvida una carnicería como aquella.

      Lo peor había sido cuando el cambiante salió de su estado de locura y se dio cuenta de lo que había hecho. Nunca volvió a ser el mismo. Antes del incidente había sido un hombre que había dedicado su vida a luchar contra el mal. Durante varias horas aquella fatídica noche, él había sido el mal supremo.

      Jinx suspiró. Tanto dolor, y más por venir con las noticias que tenía que dar.

      Sonó un golpe en la puerta. Sabía sin mirar quién estaba allí. —Pasa.

      Aneta, una de sus amigas de confianza y una de las chicas que trabajaba para ella, entró. Su relación nunca había sido la de empleador y empleado. Siempre había sido más como de familia.

      El pelo largo y castaño oscuro, húmedo, de Aneta colgaba sobre uno de sus hombros color caramelo. La mujer llevaba solo el más transparente de los camisones mientras caminaba descalza por el despacho de Jinx. Se detuvo a unos metros de Jinx. —¿Has revisado todo?

      —Hay muchísimo —respondió Jinx, sonando tan cansada como se sentía.

      Tocó una de las carpetas, sus pensamientos volviendo a los I-Ops y PSI una vez más. Jinx sentía un poco de pena por ellos. Por cada victoria que conseguían, había cientos más de locos obsesionados con la dominación mundial y la aniquilación humana. Así había sido siempre, desde el principio de los tiempos.

      Lo sabía.

      Había estado presente para ver más que su parte justa de ellos. Un alto número de dichos locos incluso cruzaban el umbral de sus establecimientos a lo largo de los siglos, buscando los consuelos que su gente proporcionaba. Era curioso cómo los de su clase eran buscados en algunos aspectos y rechazados en otros. A lo largo de su vida, ella y su gente habían tenido muchos nombres.

      Demasiados para contarlos.

      Les habían etiquetado de todo, desde rameras hasta putas. No importaba qué marca se les pusiera, lo que hacían nunca cambiaba.

      Daban placer a otros.

      Cumplían fantasías sexuales.

      Eran seres sobrenaturales que requerían sexo y energía sexual para vivir. La mayoría tenía sangre de súcubo o íncubo. Algunos tenían sangre de Fae y otros de duende. Y otros eran una mezcolanza de varias líneas de sobrenaturales que también necesitaban estimulación sexual. Todos eran participantes voluntarios y se les examinaba antes de unirse a su equipo. Tenían que estar mentalmente preparados para lo que la vida les traería, así como físicamente listos. No serviría de nada que los clientes se fueran a casa infelices e insatisfechos.

      —Gracias por recopilar esto —dijo Jinx—. Cuando nos pidió ayuda, no sabía que abriría esta caja de pandora.

      Aneta ofreció una suave sonrisa. —Lo hicimos porque él lo pidió, Jinx.

      Cuando Jinx recibió una llamada de Asher, pidiéndole si podía estar atenta a cualquier información sobre un segundo equipo de I-Ops, pensó que sería bastante fácil. Que no cruzaría mucho por su camino en su club, pero que haría lo que le pedía porque era Asher y le debía una. Hace mucho tiempo él había hecho algo que sabía que lamentaba, pero al final la había ayudado a escapar, a empezar de nuevo y a dar un giro a su vida. La hizo independiente.

      Cuando dijo que sí a ayudarlo, no tenía ni idea de lo que descubrirían.

      —Confió lo suficiente en ti como para pedirte que hicieras esto —dijo Aneta—. Y sabes tan bien como yo que no importa lo que te hubiera pedido, te asegurarías de que se hiciera.

      Jinx se sonrojó. Lo haría. Asher tenía ese tipo de influencia sobre ella, aunque nunca había estado segura de por qué.

      Aneta había estado con Jinx durante tanto tiempo que a Jinx le costaba recordar el número exacto de años. Habían pasado mucho juntas. Un vínculo de completa confianza existía entre ellas.

      Aneta había reunido tanta información que era realmente difícil asimilarlo todo. Este nuevo material cambiaba las reglas del juego. Y Jinx no estaba segura de si iba a cambiar algo para mejor o no. Dudaba que ayudara en absoluto.

      Solo el tiempo lo diría.

      Jinx solo sabía que esta información era algo por lo que otros matarían y matarían para evitar que saliera a la luz. Había estado rodeada de gente poderosa toda su vida y conocía las medidas que tomarían para mantener el control de su autoridad.

      Aunque sus cicatrices ya no eran visibles por fuera, llevaba muchas por dentro. Contaban la historia de lo que aquellos que estaban corrompidos harían a los que consideraban una amenaza o más débiles que ellos, a aquellos que asumían que podían poseer y controlar.

      También era por eso que siempre se había inclinado a ayudar a aquellos que ayudaban a otros.

      Los buenos.

      Aunque eran pocos y distantes entre sí.

      Era peligroso poseer el material, pero eso no la asustaba lo suficiente como para triturarlo. Aneta se había puesto en riesgo para reunirlo y Jinx se aseguraría de que llegara a las manos correctas.

      Aneta conocía el pasado de Jinx. Los horrores que había soportado a manos de Fabianus, un bastardo enfermo que tuvo su apogeo durante el Imperio Romano. El coronel Asher Brooks había tenido parte en que ella llegara a pertenecer a Fabianus y en su liberación final de sus garras. Sospechaba que él también tuvo mucho que ver con la caída de Fabianus, aunque nunca había dicho tanto. En verdad, después del incidente de Fabianus, Asher le había hablado muy poco durante casi cien años. Eso había pasado hace mucho, afortunadamente.

      Cuando Aneta se enteró de que Asher necesitaba información, hábilmente logró conseguir que su cliente soltara la lengua y le proporcionara acceso a la información que Jinx tenía ahora.

      Jinx cogió su teléfono y consideró marcar a un hombre que sabía que lo dejaría todo y vendría. Sabía que cuando él había pedido ayuda, simplemente estaba buscando posibles pistas. Esto tampoco sería lo que él esperaba.

      Era un buen hombre. Un hombre al que le gustaba mantenerse oculto de los demás. Un hombre que controlaba muchísimo en la comunidad sobrenatural, pero que conseguía que la mayoría no supiera quién era.

      Uno de los hombres detrás de las cortinas.

      Marcó y esperó con el aliento contenido a que la línea se conectara. Cada timbre le oprimía más y más el pecho. Estaba a punto de colgar cuando una voz profunda al otro lado se escuchó.

      —Jinx —dijo él, el timbre de su voz conmoviéndola, con los más mínimos indicios de un acento. Apenas estaba ahí, pero Jinx conocía la historia del hombre, así que sabía que debía prestar atención. Ella poseía un acento similar que también había trabajado duro para disimular a lo largo de los siglos.

      —Brooks —respondió ella.

      Él dio un suspiro entrecortado. —Asher. Llámame Asher. Ya te lo he dicho al menos cien veces.

      Ella sonrió contra el teléfono. Él siempre había insistido en que le llamara por su nombre de pila, algo que sabía que a otros no se les permitía hacer. —Tengo información sobre lo que me pediste que estuviera atenta.

      Él se quedó callado. —Eso ha sido rápido.

      Ella asintió. —Mi gente tiene una manera de reunir información que otros no tienen.

      Él se rio suavemente. —Ya lo creo.

      —Asher, esto no es algo que quieras que te envíe. Creo que deberías recibirlo en persona.

      —Mierda. ¿Es tan malo?

      —Sí —dijo ella en un tono apagado.

      —¿Estás bien? —preguntó él, con su voz profunda y demasiado masculina y sexy.

      Jinx no estaba bien, así que no tenía sentido mentirle. Había molestado a Helmuth al ayudar a los equipos de Ops, y le había llegado la palabra de que pronto Helmuth tomaría represalias. —No creo que sea prudente que yo vaya allí. No con todo lo que ha estado pasando por aquí. Necesito quedarme en Seattle, cerca de mi gente ahora mismo. ¿Cuánto tardarás en venir?

      —Puedo estar allí en una hora —respondió él.

      Confundida, inclinó la cabeza hacia un lado. —Asher, el vuelo desde Virginia hasta aquí es más largo que eso. Me doy cuenta de que tienes mucha influencia y sé de lo que eres capaz, pero incluso tú necesitas más de una hora para llegar hasta mí.

      —Estoy en Seattle —respondió él, sorprendiéndola—. Estoy abajo en el muelle, cerca del almacén.

      Ella sabía exactamente de dónde hablaba, ya que solo días antes había sido el lugar de uno de los muchos clubes de lucha clandestinos de Helmuth. Aunque este había terminado con más derramamiento de sangre del que nadie había pensado posible. Había oído hablar del desastre de allí abajo y sabía perfectamente que los I-Ops y el PSI no lo habían causado todo. —Ten cuidado allí abajo, Asher. Helmuth está tramando algo.

      —Estaré bien —respondió él. Esa era su manera. Demasiado confiado—. Estoy preocupado por ti.

      —Estoy bien —consiguió decir, pero sonó temblorosa como mucho. Mentirle a él era algo que nunca parecía poder hacer con facilidad. Si su informante tenía razón, los hombres de Helmuth le harían una visita antes de que acabara la noche. Era mejor si Asher no estaba cerca. La última vez que él la había ayudado a salir de una mala situación había habido muchos cadáveres, una investigación, varios años huyendo y él no le había hablado durante casi un siglo después. Eso fue hace unos mil años y pico. Aun así, dudaba que el hombre hubiera cambiado mucho desde entonces. Si podía evitar los problemas con Helmuth por sí misma, sería lo mejor. —Solo necesito hablar contigo. Tómate tu tiempo allí. ¿Qué tal si nos vemos mañana? ¿Seguirás en la ciudad entonces?

      —Lo estaré —dijo él suavemente—. Pero podría ir esta noche.

      —No —dijo ella, un poco más rápido de lo que debería—. Esta noche no. Mañana. Te veré entonces.

      Necesitaba sacar al resto de su gente del club por el resto de la noche. Ya había enviado fuera a sus empleados masculinos, incluido su personal de seguridad privada, y a la mayoría de sus empleadas femeninas, aunque algunas se habían negado a irse, como si también supieran lo que se avecinaba y no quisieran que se enfrentara a ello sola.

      En el momento en que colgó el teléfono, la puerta de su oficina se abrió de golpe. Un grito se le escapó cuando hombres entraron en tropel, algunos arrastrando a sus chicas con ellos, todos con aspecto de estar allí para causar problemas.

      De inmediato reconoció a Jasper, uno de los hombres de Helmuth, y el malestar se apoderó de ella. Jasper estaba lejos de ser estable y conocía los problemas que Helmuth había tenido en el pasado para controlar al hombre.

      Miró el teléfono, preguntándose si había hecho lo correcto al mantener a Asher alejado. Él no necesitaba verse envuelto en este lío en el que ella se había metido más de lo que ya estaba. Arrastrarlo a esto no iba a arreglarlo. Solo lo empeoraría.

      Era mejor así.

      Al menos eso era lo que intentaba decirse a sí misma mientras Jasper la agarraba y la sacaba de su oficina, por el pasillo y hacia el área principal del club.

      —Zorra, has sido una chica muy, muy mala —siseó.
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      El coronel Asher Brooks permanecía entre las sombras cerca del viejo almacén en el muelle. Guardó su teléfono en el bolsillo de la chaqueta y lo palmeó suavemente. Sonrió a pesar de sí mismo. Vivía para cualquier momento en que pudiera hablar con Jinx. La pelirroja le tenía cautivado cuando, en realidad, nunca había usado sus poderes de súcubo con él. Él era lo suficientemente poderoso como para haberlo percibido. No. Su atractivo era natural y su obsesión por ella era cualquier cosa menos natural. Asher no tenía intención de esperar hasta la mañana para verla. Iría a visitarla tan pronto como resolviera los asuntos en el muelle.

      El aire salado del mar y el olor a pescado no enmascaraban el hedor a muerte que aún impregnaba la zona. El almacén había albergado un ring clandestino de lucha paranormal respaldado por Walter Helmuth, un pez gordo que controlaba la mayor parte del submundo paranormal en el área de Seattle. Helmuth era un carroñero que había llegado lejos. El hombre llevaba meses causando problemas constantemente.

      Como persona de contacto para los miembros del equipo I-Ops, a Asher se le requería intervenir cuando fuera necesario, y la enorme cantidad de derramamiento de sangre en el muelle significaba que su presencia era ciertamente necesaria. Ya tenía a los mandamases presionándole sobre todo esto, intentando decir que sus hombres y los chicos de PSI estaban fuera de control y necesitaban ser controlados.

      A eso, Asher había respondido con un gigantesco que os den.

      Lukian Vlakhusha, el capitán del equipo I-Ops, se pasó una mano por su pelo ondulado castaño oscuro que le llegaba a los hombros y dejó escapar un largo suspiro mientras observaba la escena a su alrededor.

      —¿Eadan y Duke hicieron esto? —preguntó, con incredulidad en su voz.

      Eadan Daly, otro miembro del equipo I-Ops, dio un paso adelante, negando con la cabeza.

      —No todo esto. Hicimos nuestra parte del daño, no me malinterpretes. Pero no hasta este punto. Ni de lejos.

      —¿Estás seguro de que tu polvo de hada no se estropeó e hizo que todos se volvieran locos? —le preguntó Roi Majors a Eadan mientras se ponía otra camiseta. Esta era su tercera.

      Asher le dirigió una mirada inquisitiva.

      Roi se encogió de hombros como si llevara tres camisetas a diario.

      —Seattle es jodidamente frío.

      —Eres un cambiante y tu temperatura corporal es alta. ¿Cómo es posible que tengas frío? —preguntó Lukian, expresando lo que los demás estaban pensando.

      —Aparentemente, necesito un abrigo de invierno más grueso. —Roi mostró una amplia sonrisa, dejando que el pelo brotara sobre sus antebrazos. De repente, el pelo también cubrió su cara. Parecía un oso de peluche demencial en su estado actual—. Y nadie me dijo que trajera una chaqueta o ni siquiera una camisa de manga larga.

      —Seattle está al norte. Hace más frío cuanto más al norte vas —dijo Asher.

      —La geografía no es su punto fuerte —se burló Eadan desde un lado—. ¿Qué tal si espolvoreo un poco de mi polvo de hada sobre ti, capullo?

      —No me hagas cortarte el pelo —espetó Roi, señalando el largo cabello rubio de Eadan.

      —Hazlo. De todas formas me vuelve a crecer para la mañana siguiente —respondió Eadan. Le lanzó un beso a Roi y luego le hizo el corte de mangas cuando Roi le gruñó.

      —Si el guaperas me provoca una vez más, me lo voy a comer —advirtió Roi.

      Llevar al I-Ops a cualquier parte era como llevar a un grupo de preescolar de excursión. Aunque Asher pensaba que los niños de preescolar probablemente obedecerían mejor.

      Lukian dio un codazo a Asher.

      —Estarán así durante horas. ¿Qué hemos averiguado sobre lo que pasó aquí?

      Asher señaló a Eadan.

      —Lo mantenían cautivo aquí en un barco de carga atracado. Duke venía de camino para ayudar pero le dieron una ubicación falsa. Que conste en acta que Duke sigue cabreado por lo mucho que tuvo que volar. No le gusta.

      —No le gusta nada —murmuró Eadan desde su sitio antes de empujar a Roi.

      Gruñendo, Lukian miró a su alrededor, sus ojos cambiando a un azul más brillante.

      —¿Sabemos quién desvió a Duke? ¿Y sabemos quién diablos avisó a Helmuth y a sus hombres de que Eadan estaría en esta zona para empezar?

      —Renegados en PSI es mi mejor suposición —respondió Asher. La Agencia de Seguridad e Inteligencia Paranormal había sido golpeada con los mismos problemas que el lado I-Ops de las cosas: traidores. Se habían estado extendiendo rumores de que existía más de un equipo I-Ops y Asher sospechaba que incluso había más cosas que los mandamases les estaban ocultando a todos. Por eso había pedido la ayuda de Jinx. Ella tenía una manera de conseguir información que otros simplemente no tenían.

      —Mierda. —Lukian bajó la mirada—. No otro Parker.

      Benjamin Parker era el hombre al que Roi había reemplazado en el equipo I-Ops. Lo habían creído muerto y desaparecido e incluso habían llorado su muerte. Cuando apareció de la nada y fuera de sus cabales, se dieron cuenta de que se había vuelto renegado, desatando su dolor y rabia por haber sido sujeto de prueba sobre los hombres que una vez llamó hermanos. Su venganza y rabia costaron la vida a Lance, un miembro del equipo. Casi le costó también la vida a la compañera de Lukian.

      Tener un traidor en tus filas no era algo que se tomara a la ligera.

      —Supongo que hay más de uno —dijo Asher—. Y creo que Parker no es nuestro único encuentro con el pasado.

      La expresión de Lukian era cautelosa.

      —¿Más Marginados?

      La creación del equipo I-Ops seguía siendo un tema controvertido. El gobierno había empezado a trabajar en ellos a principios del siglo XX, aunque a Asher no le habría sorprendido saber que eso también era una mentira y que en realidad habían comenzado antes. La eugenesia no era algo de lo que ninguna nación estuviera orgullosa. El hecho de que América estuviera inmersa en varios intentos con ella parecía enterrarse con bastante facilidad en los libros de historia, al igual que gran parte del sórdido pasado del país. Aunque era así prácticamente en cualquier lugar. Estaba la historia, y la historia según quien la contaba. A menudo no coincidían.

      América no era el único país culpable de intentar crear híbridos humanos. Asher todavía podía recordar el ejército de simios de IIya Ivanov. Al público se le había dicho que fue un fracaso. Eso era mentira. El enfermo cabrón había tenido cierto éxito. Había habido más intentos por parte de otros, más comúnmente conocidos como la eugenesia nazi.

      El mundo estaba lleno de gente bastante jodida.

      Por lo que le habían contado a Asher, ya que no formaba parte de la organización en ese momento, la mayoría de los primeros intentos de crear supersoldados habían fracasado miserablemente. De alguna manera, el gobierno logró convencer a más jóvenes para que donaran sus cuerpos a la ciencia con la esperanza de crear un futuro más brillante.

      Los políticos eran demonios con traje.

      Siempre lo habían sido.

      Siempre lo serían.

      Algunos de los políticos eran demonios de verdad. Asher conocía a algunos. Esos tipos eran en realidad los mejores de la cosecha.

      Imagínate.

      Asher sabía que Lukian había intervenido en algún momento de la historia del programa para tratar de minimizar las muertes. Como cambiante de sangre pura, nacido como tal, y que por derecho era el Rey de los Licántropos en los Estados Unidos, su ADN era lo que se necesitaba para ayudar a resolver las cosas. Desafortunadamente, no todos los sujetos de prueba asimilaron los cócteles de ADN introducidos. Algunos murieron. Otros enloquecieron. Otros habían quedado en un punto en el que deseaban estar muertos.

      Al final, todos los Marginados, como los responsables del programa habían llamado a aquellos desafortunados que no podían soportar lo que los científicos les hicieron, fueron reunidos y colocados en instalaciones de detención. Los responsables hablaban de esos lugares como si fueran comunidades de jubilados. Eran prisiones, y más parecidas a manicomios en sus etapas iniciales que a residencias de ancianos.

      Asher había visto uno por sí mismo y conocía la verdad del asunto.

      No se tragaba las excusas refinadas que les habían dado a todos décadas atrás, diciéndoles que las instalaciones de detención se habían quemado hasta los cimientos el mismo día.

      Muy conveniente, justo cuando Asher acababa de exigir mejores condiciones de vida para los hombres en ellas.

      —No me trago la sarta de mentiras que los jefes están tratando de hacernos creer sobre lo que pasó con las Instalaciones de Marginados. ¿Tú sí? —preguntó Asher—. Y creo que nos están mintiendo otra vez. ¿Crees que están siendo honestos?

      Negando con la cabeza, Lukian señaló al equipo de limpieza que estaba más lejos en el muelle.

      —Por este desastre, diría que algo está pasando. ¿Crees que los renegados de PSI vinieron después de que Eadan, Jon y Duke se fueran? —preguntó Lukian.

      Al mencionar el nombre de Jon, Asher se tensó.

      —¿Alguna noticia de él?

      Asher había ordenado a Jon que se tomara un permiso. El hombre se había metido en su propia cabeza, y si no se aclaraba pronto, acabaría muerto o haría que alguien más muriera. A Jon se le había ordenado tomarse tres días de permiso y eso había sido hace unos seis días. Nadie había hablado con él desde entonces.

      Lukian negó con la cabeza.

      —No. Green todavía lo está buscando. Inara está en casa ayudando ya que las otras están demasiado cerca de sus fechas de parto para andar correteando.

      —¿Están comprobando los bares? —preguntó Asher sin malicia en su voz. Jon Reynell estaba en un momento bajo y lo había estado desde la trágica muerte de su compañero de equipo y mejor amigo Lance. No importaba lo que cualquiera de los hombres intentara hacer para ayudar a Jon a recuperarse, simplemente se hundía cada vez más profundo. No ayudaba en nada que Jon fuera el último de los miembros del equipo sin pareja. Los otros hombres habían desafiado las probabilidades y habían encontrado a sus verdaderas compañeras.

      Eso era raro.

      Ahora eran hombres de familia. Todos excepto Jon y él. Pero Asher se mantenía apartado de los hombres, nunca iba a misiones con ellos. Era la única manera que conocía de evitar que descubrieran lo que realmente era.

      Lukian giró en un círculo lento. Había sangre y vísceras por todas partes donde podía ver la vista y probablemente en muchos lugares donde no podía.

      —¿Qué demonios pasó aquí?

      —No lo sé, pero por lo que el equipo de limpieza ha podido determinar, hay todo tipo de seres sobrenaturales diferentes en esto.

      —Es un desastre total —suspiró Lukian.

      Asher estuvo de acuerdo. Lo era. Fuera lo que fuese lo que hubiera sucedido en el muelle después de que sus hombres se fueran, había sido impulsado por la rabia. Cuanto más miraba la carnicería, más consciente se volvía de haber visto algo similar en su pasado.

      —Berserker de la variedad cambiante.

      Lukian se quedó inmóvil.

      —Me lo creería si no fueran mitos. He visto mucho en más de cien años. Nunca me he encontrado con uno de esos.

      Asher contuvo la lengua. Existían y estaba bastante seguro de que más de uno había tenido algo que ver con lo que había ocurrido en el muelle, aunque algo estaba ligeramente fuera de lugar en todo esto. Miró a Lukian a los ojos.

      —Llama a Green y pregúntale cuáles son las probabilidades de crear seres sobrenaturales que acabarían en estados de locura similares a los berserker. Y no me refiero a alta energía, alta violencia; me refiero a arrebatos asesinos totalmente descontrolados.

      —No creerás que Krauss y su gente crearon algo que podría hacer esto, ¿verdad? —preguntó Lukian, con preocupación en su rostro.

      Asher miró al equipo de limpieza, que seguía trabajando duro para eliminar cualquier rastro de lo que había ocurrido.

      —A estas alturas, me creo cualquier cosa.

      —Me pondré en contacto con Green y me llevaré a Statler y Waldorf conmigo —añadió Lukian mientras señalaba con el pulgar en dirección a Roi y Eadan—. ¿Quieres que nos encontremos de nuevo en el avión?

      —Sí. Terminaré aquí y luego tengo que hacer una parada —dijo Asher.

      Lukian sonrió.

      —¿Esta parada no tendrá por casualidad una sexy súcubo pelirroja, verdad?

      Asher conocía a Lukian desde hacía mucho tiempo. El hombre mantenía en secreto la obsesión de Asher y eso era de agradecer.

      —Acabó involucrada en todo esto, y le pedí ayuda con un asunto. Solo necesito ver que está bien.

      —Por supuesto —dijo Lukian. Tocó el hombro de Asher—. Siempre podrías reclamarla como tuya, ¿sabes?

      Él resopló.

      —¿Qué te hace pensar que podría?

      Lukian le miró fijamente.

      —El hecho de que no has envejecido en todos los años que te conozco. Supongo que eso significa que estás disponible en el mercado de compañeros inmortales, y desde que te conozco, has estado pendiente de ella muchísimo.

      —Quizás simplemente me gusta desahogarme en un burdel —dijo Asher.

      Lukian se rió.

      —Oh sí, claro. Me lo creo. Te he visto cerca de ella antes. No te estás acostando con ella... todavía.

      Asher sonrió a pesar de sí mismo.

      —Ve a hacer lo que te dije. Nos vemos en el avión.

      —Sí, señor —dijo Lukian, moviendo las cejas sugestivamente mientras se dirigía hacia Roi y Eadan. Los dos hombres ahora se turnaban para empujarse el uno al otro, como lo harían niños pequeños.

      Sí.

      Preescolares.

      Asher pasó por encima de algo que estaba bastante seguro que solía ser un brazo. Cuando el equipo de limpieza le había notificado sobre el alcance de la matanza, había abordado un avión con la mitad del equipo de I-Ops y se había dirigido a Seattle de inmediato para intentar averiguar qué había sucedido.

      Hasta ahora, era un misterio para todos. Asher estaba seguro de una cosa: Walter Helmuth tenía algo que ver con todo esto y se rumoreaba que estaba aliado con dos peces gordos de la alteración genética: Krauss y Molyneux.

      Eso gritaba problemas por todas partes.

      Hombres como Helmuth siempre le parecían a Asher niños asustados. Tan desesperados estaban por aferrarse al poder que harían cualquier cosa para mantenerlo, incluso matar. El hombre aparentemente se había aliado con las personas equivocadas si este era el resultado, porque una gran cantidad de los cuerpos identificables pertenecían a conocidos asociados de Helmuth.

      Asher había visto a demasiados hombres como Helmuth en su vida. Nunca aprendían. Siempre pensaban que su método les daría el poder absoluto. Al final, nunca les funcionaba según lo planeado.

      Helmuth y otros como él necesitaban sentirse importantes. Necesitaban mantener a la gente por debajo de ellos para inflar sus egos. Egos que los llevarían a su caída.

      Helmuth no era el primer tipo que intentaba gobernar mediante la violencia. Demonios, el pasado de Asher tenía a un hombre incluso peor que Helmuth.

      Lo llevas en la sangre, pensó, poniéndose rígido.

      Asher consideró tomar venganza contra Helmuth, una venganza como jamás había visto. Pero Asher sabía que era mejor no hacerlo. Había visto de primera mano lo que entregarse por completo al poder como el suyo podía hacerle a una persona. Los dejaba como una cáscara de lo que habían sido, llenos de rabia, maldad y la necesidad absorbente de matar.

      Controles y equilibrios.

      La naturaleza estaba llena de ellos. También lo estaba la comunidad sobrenatural.

      Su teléfono móvil vibró. Lo sacó del bolsillo interior de su chaqueta y casi se ríe cuando vio quién llamaba. Una figura decorativa, colocada en su puesto para dar a los pocos humanos que conocían la existencia de I-Ops una falsa sensación de seguridad. Como si tuvieran a los hombres con correa y pudieran tirar de ella cuando quisieran.

      —Brooks —dijo, contestando al teléfono.

      El hombre al otro lado de la línea no se molestó con cortesías—. Maldita sea, Brooks, estoy mirando un informe aquí que dice que Seattle es un puto desastre. Más te vale tener más pruebas que esto de que tenemos traidores entre nosotros o...

      Sonriendo, Asher interrumpió al hombre—. ¿O qué harás exactamente?

      —Te reemplazaré, y ya sabes lo que les pasa a las personas que reemplazamos —amenazó el hombre.

      Asher puso los ojos en blanco—. Oh, por favor, cuéntame.

      —Puede que tengas buenas relaciones con Newman y los demás, pero para mí no eres nada —advirtió el hombre.

      —Lo mismo que tú para mí —advirtió Asher. No toleraría que el hombre interfiriera más. Dejó que su poder aumentara lentamente y se concentró en el hombre regordete y calvo que se había dejado llevar por su posición—. Ni se te ocurra presionarme con esto. Pasarás el informe a quien deba recibirlo y lo firmarás, ya que sabes tan bien como yo que tú y los demás como tú no habéis sido honestos con ninguno de nosotros. Y a menos que quieras que me presente en tu habitación mientras duermes profundamente, de pie junto a ti con una espada, listo para quitarte esa cabeza gorda, te sugiero que hagas lo que se te dice.

      El hombre lo haría. La compulsión en la voz de Asher era demasiado grande para que un simple humano pudiera resistirse. No era algo que Asher hiciera con frecuencia, ya que era fácil ir demasiado lejos, empujar demasiado. Pero ahora era necesario.

      —Sí. Por supuesto —dijo el hombre, colgando.

      La idea de que un humano tuviera algún control sobre él o sus hombres era ridícula. Sus hombres eran soldados seleccionados a dedo y superiores. Dicho esto, tendían a doblar o romper casi todas las reglas que se les imponían. Era simplemente la naturaleza de sus personalidades y, de hecho, él lo consideraba una ventaja.

      —Son astillas del mismo palo —dijo suavemente, pensando en cómo él también tenía problemas para seguir órdenes cuando las daban necios. Guardó su teléfono en el bolsillo de la chaqueta. Sus hombres pensaban que eran los únicos dentro de la organización I-Ops que eran sobrenaturales.

      No lo eran.

      Asher no era ni ordinario ni humano. Pero no había llevado sus habilidades paranormales en la manga para que todos las vieran. Las mantenía cerca, sabiendo que era mejor no gritar desde las montañas sobre quién era y, más importante aún, qué era.

      Eso era un saco de mierda que no quería abrir. Las cosas iban bien con su relación laboral. Él era el único "humano" al que los hombres escuchaban. Aunque, tenía que preguntarse si alguna vez sospechaban que había más en él de lo que dejaba ver. Había visto cómo Jon, uno de sus hombres, lo observaba últimamente. Y tenía la sensación de que Jon podría estar siguiéndole la pista igual que Lukian.

      —Me estoy haciendo demasiado viejo para esta mierda —dijo en voz baja, diciendo cada palabra en serio.

      No cambiaría lo que hacía ahora por nada. Estaba devolviendo el favor a la comunidad sobrenatural. Claro, ellos no eran conscientes de ello, y sí, estaba pagando una deuda que en realidad no era suya, pero necesitaba hacer esto por su propia paz mental.

      Su teléfono vibró, indicando que tenía un correo electrónico. Ya sabía sin mirar que era para avisarle de que sus informes preliminares que Eadan y Duke habían dado sobre su participación en los asuntos de Seattle habían sido transmitidos por la cadena de mando, firmados y todo.

      Se rio.

      Los hombres que se creían al mando realmente tenían poco poder. Eran simplemente figuras decorativas. Herramientas para ser manipuladas según vieran conveniente los demás. Asher era una de las personas que los veía bajo esta luz.

      Una vez, hace mucho tiempo, había roto las reglas. Las había doblado más que roto, realmente. Los resultados habían sido catastróficos. Todavía cargaba con la culpa de todo hasta hoy.

      Con una respiración lenta y medida, Asher observó lo que le rodeaba mientras pasaba las manos por su ahora más corto pelo negro. Una vez lo había llevado hasta la cintura, como la mayoría de su familia y hermanos. En un intento de mezclarse con su trabajo actual y su entorno, adoptó un aspecto masculino más moderno y pulcro, llegando incluso a esparcir mágikamente algunas canas en sus sienes para mostrar envejecimiento, donde no se podían encontrar otros signos de edad. Si continuaba como coronel, necesitaría usar su magik para crear algunas líneas de expresión alrededor de sus ojos o algo para ayudar a los demás a creer que no era inmortal.

      O podrías romper las reglas y decirles la verdad.

      No.

      El almacén había sido escenario de una feroz pelea. Los cadáveres aún llenaban la zona y la batalla en sí había tenido lugar la noche anterior. Era bastante fácil mantener a los humanos alejados. Unos cuantos hechizos bien colocados y los humanos no sentían necesidad de estar en la zona; de hecho, querían mantenerse lo más lejos posible. El trabajo pesado en el departamento de hechizos había sido realizado por la magik de Helmuth, no por la de Asher.

      La magik, aunque antigua y poderosa, le parecía más bien un juego de niños. Aunque, él había corrido con un grupo muy diferente la mayor parte de su vida.

      Si bien la zona del almacén estaba sangrienta, Asher había visto cosas peores.

      Mucho peores.

      La verdad era que esto apenas era una gota en el océano para él. Al menos todavía podía reconocer la brutalidad a su alrededor. Muchos como él habían perdido esa capacidad de ser sensibles a las muertes de otros. Hubo un tiempo, no hace mucho, en que él también estaba en peligro de perder las habilidades necesarias para relacionarse con aquellos considerados inferiores.

      Le habían puesto en su lugar y le habían abierto los ojos de par en par.

      Comenzó a temblar ligeramente mientras su mente amenazaba con llevarlo de vuelta a los acontecimientos del pasado, para recordarle lo que había sido su punto de inflexión. No podía hacerlo. No podía volver mentalmente a todo eso. Ahora era un hombre roto por ello. Su castigo autoimpuesto no parecía suficiente.

      Nunca sería suficiente.

      Toda la zona del muelle olía a una mezcla de muerte y pescado. Ninguno de los dos era agradable por sí solo. Combinados eran nauseabundos. Evitó más respiraciones profundas mientras evaluaba la situación. El desastre ya debería haber sido limpiado. Podría haberlo hecho mucho más rápido que los equipos de limpieza actuales, pero había reglas por una razón, y exponerse ante quienes le rodeaban no estaba permitido.

      Nadie había visto llegar a Asher. Nunca lo hacían. Era como debía ser. Necesitaba ser alguien en quien los sobrenaturales con los que trabajaba confiaran plenamente sin temer o cuestionar su lealtad. Además, tenía prohibido contarles la verdad sobre sí mismo. El pacto entre los miembros restantes de su especie incluía el secreto. Eso estaba bien para Asher. Había dejado de afirmar que era uno de ellos mucho antes de que decidieran que era mejor permitir que todos, incluidos los sobrenaturales, los consideraran nada más que mitología. Era lo mejor. No necesitaban la locura que él y los de su clase traían consigo.

      Sus lealtades eran suyas y no estaban abiertas a debate con el grupo o la organización. Cuando lo habían incorporado al programa de Operaciones Inmortales, no había sido a la ligera. Las personas que pensaban que tenían el control estaban equivocadas.

      Completamente equivocadas.

      Controlar a soldados inmortales no era algo que pudiera hacerse con facilidad. Asegurarse de que los científicos involucrados en todo ello no cambiaran de bando era aparentemente aún más difícil, como ya había sucedido.

      Se habían tomado malas decisiones. Buenas personas habían perdido sus vidas.

      Miró su reloj. El actual equipo de limpieza ya debería haber terminado con el almacén y el muelle. Eso hablaba de lo grande que era el problema de limpieza al que se enfrentaban.

      Tus hombres han regresado todos con vida. No puedes pedir nada mejor.

      Podría pedir que la violencia cesara, punto, pero eso nunca sucedería. Desde el amanecer de los tiempos el bien había estado enfrentado contra el mal. Continuaría así hasta el final de todo. No había forma de cambiarlo.

      Él lo sabía.

      Lo había intentado.

      Asher se acercó al equipo de limpieza y luego se paró entre ellos. Aún no habían notado su llegada. Hablaría con ellos más tarde sobre eso. Siempre deberían estar alerta. Puede que no fueran los luchadores más hábiles que tenía la organización, pero estaban entrenados para protegerse a sí mismos y a sus alrededores.

      Este difícilmente era un lugar seguro.

      —Daos prisa —ordenó. Los dos hombres más cercanos a él casi saltaron de sus pieles.

      Necesitaban ponerse las pilas y marcharse pronto. No se arriesgaría a que ninguno de ellos obtuviera información personal sobre él. Había vivido demasiado tiempo y había visto demasiados traidores como para confiar a alguien lo que apreciaba.

      O más bien a quien apreciaba.

      Probablemente deberías empezar por decirle que te mueres por ella, pensó para sí mismo.

      Cobarde.

      Con tantos años como había vivido y tantas batallas como había librado, se consideraba un hombre fuerte. No cuando se trataba de una alta pelirroja con curvas en todos los lugares correctos.

      Ella tenía una manera de hacerlo sentir débil y vulnerable, algo a lo que Asher no estaba acostumbrado en absoluto. Había intentado sin éxito mantener distancia de ella, ignorar su atracción, pero claramente las Parcas tenían otros pensamientos sobre el asunto.

      Malditas Parcas.

      Siempre metiéndose donde no debían.

      La familia hacía eso.

      Pronto volvería a ver a Jinx y todo estaría bien en su mundo una vez más. O, tan bien como podía estar en su mundo. Una lenta sonrisa encontró el camino hacia su rostro y tuvo que controlar su expresión ante el equipo de limpieza. No necesitaban saber que estaba emocionado por ver a una mujer.

      La información era un arma, y en las manos equivocadas podría ser mortal.

      Estaba mucho más emocionado por ver a Jinx de lo que debería estar. Esta era una reunión de negocios. Nada más.

      Pensó en las veces que había estado cerca de ella en su vida. En cada ocasión ella había exigido su atención, manteniéndola, cautivándolo de pies a cabeza.

      Nunca una mujer había ejercido tal dominio sobre él.

      No era solo porque ella fuera un súcubo. Había estado cerca de suficientes a lo largo de su vida como para saber que eso no tenía nada que ver con la atracción que sentía por ella. Su inclinación hacia Jinx era carnal e instintiva. Durante años la había observado desde la distancia, siempre atraído hacia ella, siempre consciente de lo que su obsesión podría acarrear.

      Se había labrado un buen nivel de vida para sí mismo, manteniéndose fuera del radar la mayor parte del tiempo mientras seguía ayudando a librar la buena batalla.

      Ella sabía sobre él. Sobre los secretos que escondía a sus propios hombres. Sobre su magia y mucho más. Conocía lo de su padre y los horrores que este había desatado sobre la tierra. Sobre la muerte y destrucción que habían seguido a la estela de su padre. Y sabía que él poseía esos mismos poderes, esa misma capacidad, y que caminaba sobre una delgada línea de control.

      Ella conocía todos los detalles que él ocultaba a todos, pero jamás había intentado utilizarlos en su beneficio. Eso hablaba muy bien de su carácter. De ella.
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      Lukian esperó hasta que el coronel se dirigió a un coche de alquiler antes de volverse hacia los otros hombres. Habían llegado hasta su vehículo de alquiler cuando decidieron dar la vuelta, esconderse y observar lo que estaba sucediendo. Algo importante estaba ocurriendo en Seattle y ya estaban con menos hombres, habiendo volado con solo medio equipo. Lukian no era de los que ignoraban las malas vibraciones y las estaba recibiendo a montones ante la idea de dejar que el coronel se fuera por su cuenta.

      —Eh, ¿estamos planeando acosar al coronel? —preguntó Roi desde el asiento del copiloto—. Si es así, ¿puedo mear primero?

      —Imbécil —dijo Eadan desde atrás.

      —Pensaba que el hecho de que ambos estuvierais emparejados acabaría con estas peleas infantiles —añadió Lukian, molesto con ellos y su comportamiento.

      —Pensaste mal —dijo Roi antes de sonreír dulcemente—. Capitán.

      —¿Por qué, exactamente, estamos siguiendo al coronel? —preguntó Eadan—. No creemos que él sea el renegado, ¿verdad?

      —No —dijeron Lukian y Roi al unísono.

      Lukian puso el coche en marcha mientras Brooks se alejaba. —Creo que se dirige a la guarida del león.

      Roi inclinó la cabeza. —Mierda. Dime que no vamos al burdel. Missy me matará.

      —Vamos a un establecimiento respetable al que se dirige el coronel —Lukian tuvo cuidado de mantener una buena distancia de Brooks para no revelarle que estaban desobedeciendo directamente sus órdenes.

      —Un establecimiento que cuenta con súcubos ardientes que atienden a sobrenaturales —añadió Roi—. Y para que quede claro, tu mujer también acabará contigo.

      —Ella entenderá que esto era para asegurarnos de que no le pase nada malo al coronel —dijo Lukian—. No querrás que te llamen a otra escena para encontrar su cuerpo parecido a los que acabamos de dejar, ¿verdad?

      Roi negó con la cabeza. —No. Pero voy a llamar a mi mujer.

      Eadan se rio y luego se detuvo, sacando también su móvil. —Mierda. Yo también voy a llamar a la mía.
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      Jinx mantuvo una postura rígida mientras observaba cómo unos matones a sueldo destrozaban la sala frente a ella. El club era su bebé. Había vertido tanto de sí misma en él que le resultaba difícil contener las lágrimas mientras los hombres seguían derribando estanterías, enviando botellas de licor estrellándose contra el suelo. Ya habían roto un buen número de sillas y mesas en un intento de demostrar lo fuertes que eran. Al parecer, la destrucción total equivalía a ser unos duros en sus mentes.

      Todo lo que había sacado de la experiencia hasta ahora era que eran unos capullos. Sus chicas se encogían y se agrupaban tras ella. Afortunadamente, había enviado a sus trabajadores masculinos a otro lugar para la noche, diciéndoles que eran necesarios en otra ubicación. Sus chicos habrían exacerbado la situación, lo que posiblemente habría llevado a un recuento de cadáveres. Tal como estaba, los matones simplemente estaban haciendo mucho ruido y rompiendo muchas cosas. No habían herido a nadie.

      Todavía.

      Jinx había intentado antes que sus chicas también se fueran. Ninguna había picado el anzuelo con la noche en el spa que les había ofrecido. Era como si hubieran presentido que se avecinaban problemas. Y los problemas ciertamente habían estallado.

      Las alarmas silenciosas se habían activado. Como Jinx y su establecimiento difícilmente eran normales, las alarmas no notificaban a las autoridades locales. ¿Cuál habría sido el punto?

      Venid rápido y después entrad en pánico al ver paranormales.

      No. Eso nunca serviría.

      Las alarmas la notificaban a ella y a su seguridad privada. Vendrían lo suficientemente pronto. Aunque les había dicho antes que estaba probando las alarmas y que ignoraran cualquier alerta posible.

      Eran más listos que eso. Sabrían que estaba mintiendo, tratando de mantenerlos a todos a salvo. Cuando le llegó la noticia de la inminente redada en su establecimiento, había hecho todo lo posible por mantener a su gente fuera de peligro.

      Con suerte, su equipo de seguridad llegaría después de que los hombres de Helmuth terminaran de intentar asustarla destruyendo su club. Su equipo de seguridad estaba dirigido por un cambiante alfa masculino bastante irritable y mataría primero y haría preguntas después. Esto solo llevaría a más derramamiento de sangre. Helmuth estaba metido en asuntos oscuros y retorcidos ahora. Más de lo normal, y Jinx no quería que su ira cayera sobre su gente.

      Tal como estaban las cosas, Helmuth estaba molesto con ella por meter las narices en sus asuntos. Si sus hombres acababan muertos después de visitarla, tendría un desastre como el de los muelles y no quería eso.

      Los matones de Helmuth habían sido enviados para asustarla porque se había atrevido a poner una traba en sus planes y frustrar su intento de secuestrar a dos personas. Estaba furioso y esta era su forma de hacérselo saber.

      Centró su mirada en Jasper. Estaba detrás de la barra y era el cabecilla del grupo actual. Se movía en el círculo íntimo de Helmuth. Aunque no era la mano derecha de Helmuth, ciertamente tenía el oído y la bendición del jefe para ser músculo cuando fuera necesario. Era un capullo de primera categoría que dejaba que el poder se le subiera a la cabeza.

      Se estremeció al pensar en Helmuth. Él la había engañado cuando llegó a Seattle hace años. Había entrado en su club buscando lo mismo que todos los que cruzaban su umbral: sexo. Como súcubo, Jinx sobresalía en el sexo. Su especie necesitaba energía sexual y sexo para vivir y sobrevivir. Esto no era un trabajo para ella o su gente. Era una forma de vivir. Algo que necesitaban. Y eran buenos en lo que hacían.

      Muy buenos.

      Nadie había salido insatisfecho todavía y Jinx llevaba siglos dirigiendo establecimientos sexuales. Era fácil ya que básicamente había dejado de envejecer alrededor de los veinticinco años. Cuantos más años tenía, más cosas cambiaban para ella. En realidad, había reducido drásticamente el número de clientes hace años, alimentándose en su lugar de la energía del club. Había hecho una excepción con Helmuth y tontamente había bajado la guardia con él. Una vez que se dio cuenta de lo que realmente era —un bastardo enfermo— ya era demasiado tarde. Se había metido en su vida.

      —Así que te gusta ayudar al enemigo —dijo Jasper con desdén, empujando más botellas al suelo. La miraba con ojos pequeños y mezquinos. Cinco cicatrices recorrían su mejilla derecha. Una señal de que había perdido al menos una pelea en su pasado con un cambiante masculino. No pudo ocultar su sonrisa. Lo había visto sin camisa antes y sabía que el daño iba mucho más allá de su cara. Normalmente, no se habría regocijado con el dolor de otra persona, pero Jasper era un tipo especial de loco. Había sido expulsado de su club años antes por su trato brusco con sus chicas.

      Ahora se creía por encima de las reglas que gobernaban su local.

      Sostuvo una botella rota de manera amenazante. —Parece que las jodidas hadas no están por aquí para echarte una mano, ¿verdad?

      El hada en cuestión era Eadan Daly. Probablemente estaba escondido en su casa en la costa este, haciendo feliz a su nueva esposa Inara. Los dos habían aparecido en el radar de Jinx recientemente y ella se había encontrado ayudándolos cuando sabía que sería en su mejor interés permanecer neutral, como siempre hacía. Pero había algo en el amor joven que no podía ignorar.

      Las mareas en la comunidad sobrenatural estaban cambiando y a ella no le gustaba mucho de lo que estaba viendo. Helmuth se había asociado con otros bastardos enfermos y tenía esquemas más grandiosos en el horizonte.

      Planes que le revolvían el estómago.

      Tan condicionada como había estado a simplemente ver todo pero no hacer nada, eso había cambiado cuando se encontró cara a cara con una Inara delgada y hambrienta que necesitaba ayuda. Inara tenía vínculos con un viejo amigo de Jinx, James Hagen. Jinx había temido lo peor cuando James desapareció y todavía se sentía aliviada de que lo hubieran encontrado vivo.

      No se arrepentiría de ayudar a Inara. Era lo correcto y Jinx había visto suficientes injusticias en su vida para saber que era hora de que diera un paso adelante. La ayuda que Jinx proporcionó le había costado.

      Ahora tenía que lidiar con los matones de Helmuth. Jasper puso una mano en la barra y continuó agitando la botella rota en el aire, haciendo que las chicas de Jinx lloraran más. Si Helmuth realmente quisiera dejar claro su punto, no lo haría con tácticas de miedo. Habría enviado a sus hombres a ejercer violencia directa desde el principio. Conocía lo suficiente a los del tipo de Helmuth para predecirlo. Y no sometería a sus chicas a eso. No si dejar que los matones destrozaran el lugar los hiciera desaparecer.

      Jasper se rió. —Te has jugado el cuello por PSI, ¿y qué tienes para mostrarlo?

      Ella no respondió. No había necesidad. Nada de lo que dijera pondría fin a lo que estaba sucediendo. Tenía la intención de dejar que Jasper se hartara de destrozar su local y luego esperar que se fuera. Pero si se atrevía a dañar a una de sus chicas, Jinx se quitaría los guantes.

      —¿Nada que decir en tu defensa? —exigió.

      Ella negó con la cabeza.

      Jasper la fulminó con la mirada. —¿Qué tal si corto a algunas perras?

      —No harás tal cosa —dijo Jinx, dando un paso adelante—. Te he permitido tener tus juegos y diversión. Has asustado a mis chicas y causado una buena cantidad de daños aquí. Has terminado. Vete o te sacaré yo.

      Jasper resopló. —Como si pudieras.

      Ella fijó su mirada en el hombre, manteniendo la calma en el proceso. Había visto violencia real en su larga vida. Esto no era nada comparado con lo que había presenciado y vivido. Se acercó a él. Él miró la parte superior de sus pechos, que sabía que estaban apretados como ofrendas. Como súcubo, no tenía ningún problema con su sexualidad. De hecho, la abrazaba y la usaba como el arma que era cuando era necesario.

      —Jinx —dijo Aneta desde el fondo de la sala.

      —Estoy bien —dijo Jinx.

      Jasper se rió. —Escucha a la puta.

      Jinx resopló y luego levantó una mano. —¿De verdad crees que eres la primera persona que piensa en llamarnos así? Oh, por favor. Dime que Helmuth tiene hombres más inteligentes que tú a su disposición.

      La cara de Jasper enrojeció y agarró la botella rota con tanta fuerza que se hizo añicos en su mano, cortándolo y haciendo que la sangre fluyera. Gruñó, mostrando dientes de cambiante.

      Ella ni siquiera se inmutó. Los cambiantes no la asustaban. Nunca lo habían hecho. Permaneció en su sitio. —Basta de teatralidad. O te transformas para que pueda regañarte como el perro malo que eres o te vas. Has dejado claro tu punto. Helmuth está descontento conmigo. Bueno, yo tampoco estoy muy entusiasmada con él en este momento. Sin embargo, no me ves comportándome tan mal.

      —Escucha, puta —espetó Jasper, a través de sus dientes transformados—. Él enviará tu cabeza por correo a PSI.

      Seguridad e Inteligencia Paranormal probablemente era una de las pocas cosas que se interponían en el camino del control total de Helmuth sobre la costa oeste superior. Jinx consideró enviarles una cesta de chocolate como agradecimiento.

      —PSI te triturará y te escupirá. Lo sabes y yo también. ¿Quieres que me alinee con ellos definitivamente? Eso podría arreglarse. Oh, las cosas que sé, Jasper, ¿o has olvidado lo cercanos que éramos Helmuth y yo?

      La expresión de Jasper vaciló y sus dientes volvieron a la normalidad.

      Una de sus chicas rió. —Helmuth está loco por Jinx. Nunca le cortaría la cabeza. Estoy adivinando que te enviaron aquí para darle un mensaje, no para destrozar el local. Y estoy adivinando que cuando Helmuth descubra lo que hiciste, habrá que pagarlo caro.

      —Al jefe no le gusta que lo traicionen —respondió Jasper rápidamente, sonando preocupado—. Ningún trozo de culo vale eso.

      La misma mujer respondió: —Claramente nunca has tenido el placer de estar con Jinx.

      Él miró a sus otros hombres y luego a Jinx. —Eres muy valiente para ser un súcubo. Deberías haberte mantenido al margen de los asuntos de Helmuth. Como dije, PSI te ha dejado colgada.

      —Oh, yo no diría eso —dijo una voz profunda y familiar desde la entrada de su club.

      Jinx jadeó. No podía ser. No se reunirían hasta mañana. Se volvió a tiempo para ver a un hombre que medía más de metro ochenta, vestido de punta en blanco con un traje de diseñador, su cabello negro corto con un pequeño toque de blanco en las sienes. Blanco que nunca parecía avanzar más en su línea de cabello.

      La mirada de Asher recorrió la sala del bar del club y se posó en ella. —¿Estás herida?

      El calor se extendió por su cuerpo al oír el tono de preocupación en su voz.

      —¿Quién coño eres tú? —exigió Jasper.

      Asher ajustó su corbata, apareciendo muy tranquilo, fresco y sereno. Jinx sabía que era una cortina de humo. Que el hombre mantenía un lado letal oculto a la vista de los demás. —Estaba a punto de preguntarte lo mismo.

      Jasper asintió a sus hombres. —Sacadlo de mi vista.

      A Jinx se le cortó la respiración. No quería que Asher resultara herido por su culpa. Estaba a punto de hacer una señal a sus chicas para que activaran sus encantos de súcubo y los pusieran a toda marcha para distraer a los cambiantes cuando Asher se movió rápido, girando, golpeando a uno de los hombres, derribándolo de un solo golpe.

      Aturdida, Jinx simplemente se quedó allí mientras Asher se giraba, desabrochando su chaqueta con una mano mientras golpeaba a un hombre en la garganta con la otra. El hombre cayó como si fuera una mosca siendo aplastada.

      En segundos, otros tres hombres entraron desde detrás de él. Reconoció a Eadan al instante y supo que los otros debían ser algunos de los I-Ops. Un hombre alto con cabello negro largo sonrió ampliamente mientras atacaba a un hombre cerca de Asher. Cuanto más lo miraba, más se daba cuenta de que era uno de los expedientes que tenía en su oficina. Geoffroi "Roi" Majors.

      —Hola, Coronel. Lukian dijo que Eadan y yo nos estábamos portando mal y que no quería sentarse más en una pista con nosotros. ¿Nos echaste de menos? —preguntó el hombre con una sonrisa que decía que estaba tramando algo y orgulloso del hecho.

      —Escuchas peor que un niño pequeño, Roi —dijo Asher y volteó a un hombre sobre su espalda. Cuando el hombre aterrizó frente a Eadan, Eadan lo pateó en la cabeza—. Estoy considerando poneros a todos en tiempo fuera más tarde.

      —Para ser justos, Lukian pensó en esto —dijo Eadan—. Nosotros solo estuvimos de acuerdo y vinimos para el viaje.

      Gimiendo, Asher continuó peleando con los hombres que habían destrozado su club. Jinx retrocedió más, extendiendo sus brazos hacia sus chicas. Corrieron hacia ella y ella inclinó la cabeza en dirección a la salida trasera. Sin necesidad de que se les dijera dos veces, todas sus chicas corrieron en esa dirección. En el momento en que Aneta, la última de sus chicas, despejó el área, Jinx exhaló un largo y tembloroso suspiro. Amaba a sus chicas y a sus trabajadores. Eran una especie de familia para ella, y si algo les hubiera pasado, nunca se lo habría perdonado a sí misma.

      Jinx no se fue, aunque la oportunidad estaba ahí para aprovecharla. No se iría y permitiría que los I-Ops limpiaran su desastre. Ella sabía que al ayudar a Eadan estaba pidiendo problemas, y le debía demasiado a Asher ya para permitirle asumir esta carga solo.

      No era una luchadora nata, pero difícilmente era una flor frágil. Inclinándose, miró alrededor en busca de cualquier cosa que pudiera usarse como arma. Agarró una botella descartada y la levantó, sosteniéndola, lista para hacer daño. Jinx giró al sentir que alguien se acercaba a ella y se detuvo justo antes de golpear a Asher con la botella.

      Él deslizó un brazo alrededor de su cintura y la atrajo contra su poderoso cuerpo, girando su cuerpo y poniéndose en el camino del malo que se acercaba y que ella no sabía que estaba cerca. Asher recibió un fuerte golpe desde atrás de un cambiante bastante corpulento, pero no pareció afectarle.

      Un jadeo vino desde detrás de ella y Jinx miró por encima de su hombro el tiempo suficiente para ver que Eadan había presenciado lo sucedido. Jinx puso una mano en el pecho de Asher y él la miró, su oscura mirada atravesándola. Su lado súcubo cobró vida, sintiendo el deseo irradiando de Asher. Algo que nunca había sentido de él antes en todos los siglos que lo había conocido.

      Sin saber qué hacer con eso, Jinx intentó con fuerza evitar que su súcubo respondiera. El atractivo de Asher era demasiado grande. Sus fosas nasales se dilataron y sus ojos cambiaron de color, una señal de que estaba perdiendo el control de su lado bestial. Un lado que ella sabía que él mantenía reprimido.

      —Asher —dijo ella, su voz baja—. Tus hombres lo verán.

      Él habló y su voz era más profunda de lo normal. —Que lo vean.

      Ella negó con la cabeza. Esto no era propio de él en absoluto. Su mano fue a la mandíbula cubierta de barba incipiente. Quería ponerse de puntillas y besar sus labios carnosos, pero se contuvo. Era increíblemente difícil hacerlo, especialmente con sus hormonas de súcubo fuera de control. Asher estaba simplemente demasiado cerca y olía demasiado bien. Sin mencionar que era increíblemente guapo.

      Jinx intentó alejarse de él, pero él la sostuvo con un agarre de hierro. Inclinó la cabeza, sus fosas nasales dilatándose. —Te huelo.

      Ella tragó saliva, sabiendo a qué se refería. Podía oler su sexo, su deseo. Empujó más fuerte contra su pecho. —Asher.

      Él gruñó y detuvo con el brazo rígido a un hombre que intentaba atacarlos, sin perder nunca su agarre sobre ella. De repente, su cara estaba justo frente a la de ella, sus labios peligrosamente cerca. Jinx intentó endurecerse contra la atracción hacia él, pero fracasó miserablemente cuando efectivamente se puso de puntillas, sus labios tocando los suyos.

      Esperaba que Asher volviera a sus sentidos y la apartara. No lo hizo. La levantó del suelo, su lengua empujando en su boca. Su lado súcubo perdió la cabeza, activándose completamente y más aún. El beso de Asher se intensificó y Jinx se derritió contra él, dejándolo tomar la iniciativa. Su cuerpo ansiaba un macho alfa. Siempre lo había hecho y probablemente siempre lo haría.

      Él rompió el beso tan rápido como lo había comenzado, dejándola tocándose el labio inferior mientras la soltaba y giraba, extendiendo una pierna y pateando a uno de los hombres de Helmuth en el pecho. Los pies del hombre se elevaron del suelo mientras caía hacia atrás.

      Asher avanzó sobre otros dos que actualmente estaban intentando atacar a Roi entre los dos. Asher arrancó a uno hacia atrás y golpeó su cabeza contra la barra. Se volvió y miró en dirección a Jinx. Sus ojos se ensancharon cuando alguien la agarró por detrás, tirando de ella hacia atrás.

      Jinx se quedó inmóvil cuando algo duro y afilado presionó su garganta. El aliento caliente y rancio cubrió su oreja. —Basta o corto a la puta —dijo Jasper contra su oreja tan fuerte que casi la dejó sorda.

      Tiró más fuerte de su cabeza, haciendo que un grito escapara de sus labios. Odiaba mostrar debilidad. Estaba a punto de intentar liberarse cuando algo en lo profundo le dijo que mirara en dirección a Asher.

      Sus compañeros I-Ops lo habían retenido, pero no parecía que fueran a poder contenerlo por mucho tiempo.

      Los ojos de Roi estaban muy abiertos. —¿Alguien quiere decirme por qué el coronel es tan jodidamente difícil de mantener en su sitio?

      —Me parece que el coronel tiene algunas explicaciones que dar —dijo Eadan, sonando tenso—. ¿Coronel?

      Asher cruzó miradas con Jinx antes de que su mirada se endureciera y fuera hacia Jasper. Sus ojos cambiaron de color nuevamente y el pelaje brotó sobre sus manos antes de que las garras emergieran de las puntas de sus dedos, haciendo que todos sus hombres inhalaran bruscamente. —Quita tus manos de ella inmediatamente —dijo, mostrando signos de un acento que normalmente no estaba ahí. El aire a su alrededor comenzó a erizarse con poder crudo y sus hombres aflojaron su agarre lo suficiente como para que los sacudiera, con toda su atención en Jasper.

      Jasper la sujetó con más fuerza. —Retrocede o corto a la perra.

      —Podrías intentarlo, pero estarás muerto antes de que se derrame una gota de su sangre —dijo Asher, sin sonar en absoluto como él mismo. Le rompía el corazón a Jinx saber que había llegado tan lejos por su culpa. Sabía lo que el control significaba para él. Entendía lo que esto le estaba costando. Más que eso, Jinx sabía muy bien la culpa que cargaría si no podía recuperar el control.

      —Asher, no —suplicó.

      Jasper resopló. —Escúchala. No quiere que te hagan daño.

      Jinx se puso rígida. —No quiero que haga lo que es capaz de hacer. Y créeme cuando digo que no es él quien va a salir herido aquí. Deberías llevarte a tus heridos y marcharte mientras aún puedas.

      Asher movió la cabeza de un lado a otro, haciendo crujir su cuello ruidosamente, el aire a su alrededor todavía espeso con poder. Eadan levantó una mano, pasándola a través de lo que parecía ser nada pero que Jinx sabía que era magik pura. Los ojos de Eadan se ensancharon y susurró algo a Roi.

      —¡El Coronel también es un jodido magik! —gritó Roi.

      Lukian gimió y tiró de sus hombres. —Dadle espacio.

      Eadan tiró de ambos. —Sí, MUCHO espacio.

      Roi parecía muy perdido. —¿Qué demonios está pasando?

      —Nuestro coronel es algo que ninguno de nosotros pensaba que era real —dijo Eadan.

      —Un cambiante nacido con magik —dijo Lukian. El hombre parecía dividido, como si quisiera hacer retroceder a Asher pero supiera que era mejor no intentarlo.

      Jinx encontró la mirada de Lukian. —Es más que eso incluso. Idos ahora. No podrá controlarlo y nunca se perdonaría si os hiciera daño a ti o a tus hombres. Él os ve como hijos aunque nunca lo haya dicho.

      Lukian se puso rígido. —No lo vamos a dejar.

      Asher miró fijamente a Jasper, su enfoque singular. —Suelta a mi mujer.

      ¿Su mujer?

      Fue el turno de Jinx de inhalar bruscamente. ¿De qué estaba hablando? Ella no era suya. Cuando abrió la boca para protestar, se detuvo, su instinto diciéndole que sus palabras no fueron un error. Su mente repasó todos los años que lo había conocido. Su pasado. El hecho de que parecía mantenerla a distancia durante tanto tiempo. La alegría debería haber sido su reacción al descubrir que efectivamente tenía un compañero. La ira fue lo que ganó.

      Jinx pisó fuerte el pie de Jasper y giró, empujándolo con todas sus fuerzas. Él no se movió. Levantó una mano con garras y la dirigió a su cabeza. Hubo un borrón y entonces Jasper ya no era exactamente Jasper. Su cabeza estaba en un lado de la barra mientras el resto de él se hundía en el suelo en un montón sangriento.

      Asher estaba allí de pie, con sangre salpicada en su hermoso rostro y por todas sus manos con garras. Se retorció, pareciendo muy ido. Vagamente, Jinx oyó a los I-Ops gritándole que se alejara de él. Ignorándolos, Jinx extendió la mano y abofeteó a Asher con fuerza en la cara.

      Él parpadeó, sus ojos volviendo a su color normal. Miró alrededor y luego se detuvo, pareciendo confundido. Su mirada fue del cuerpo de Jasper a Jinx. —Iba a hacerte daño.

      —¡Estúpido hijo de puta! —gritó ella, golpeándolo de nuevo.

      Asher se estremeció pero no hizo ningún movimiento para defenderse de ella. Unos grandes brazos la rodearon por detrás, levantándola del suelo.

      —No mates al coronel, querida —dijo Roi, sosteniéndola contra él—. No hasta que explique lo que acaba de pasar.

      Jinx se retorció. —Suéltame. Voy a arrancarle la cabeza ahora.

      La confusión cubrió el rostro de Asher.

      Jinx lo señaló. —¿Tu mujer?

      Asher palideció, su mirada dirigiéndose rápidamente a Lukian.

      Lukian asintió. —Sí. Lo dijiste.

      —Mierda —dijo Asher.

      Jinx dejó de luchar. —¿Así es como te sientes por ser mi compañero?

      Él negó con la cabeza y se acercó a ella, pero se detuvo cuando la sangre goteaba libremente de sus manos. —No. No es eso en absoluto, Jeneathea.

      Ella colgó flácida en los brazos de Roi, incapaz de creer que Asher era realmente su compañero y que había pasado tanto tiempo excluyéndola. Cerró los ojos y agachó la cabeza. —Yo tampoco me querría a mí misma.

      Roi aflojó su agarre sobre ella y la puso de pie pero no la soltó. En su lugar, la abrazó mientras ella se derrumbaba en lágrimas. —Ya, ya —dijo, dándole torpes palmaditas en la espalda—. No llores.

      —Jinx, no —dijo Asher, sonando como si estuviera al borde de transformarse de nuevo.

      Ella siguió llorando.
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      Lukian no dijo nada mientras observaba a su amigo, un hombre que desde hacía tiempo sabía que guardaba profundos secretos, esforzándose por controlar a su bestia. Una bestia cuyo olor, al igual que los I-Ops, había aprendido a enmascarar. Lukian ciertamente nunca había captado su rastro, y eso que era mejor que la mayoría de los cambiaformas detectando olores.

      Ahora que la bestia de Asher había salido, el aire estaba cargado con su olor, así como con el de la magia. Lukian había oído hablar de cambiaformas que nacían con magia. Se pensaba que eran solo rumores. Varios de sus compañeros de equipo podían manejar pequeños fragmentos de magia porque habían adquirido esa habilidad al emparejarse con una Fae. No habían nacido con ella. Ningún miembro de su manada tenía esa capacidad y, a decir verdad, él pensaba que los rumores sobre cambiaformas nacidos con magia eran solo eso: rumores.

      Se había equivocado.

      Jinx había dicho que Asher era incluso más de lo que Lukian pensaba ahora. ¿Qué demonios más podía ser?

      Asher tenía sus razones para mantener en secreto lo que era. Lukian respetaría eso. También respetaría lo que adivinaba que estaba a punto de suceder. El coronel iba a hacer algo que Lukian solo podía suponer que había querido hacer durante mucho tiempo.

      Tomar a su mujer.

      Lukian hizo un gesto a Roi. —Hermano, esta es nuestra señal para irnos. Entrégale a Jinx. Tienen mucho de qué hablar.

      Roi giró la cabeza, todavía sosteniendo a la pelirroja contra él de manera protectora. Pero no había forma de negar que Roi era terrible consolando a cualquiera. —¿Estás viendo lo mismo que yo? ¿El coronel es un cambiaformas?

      —Con magia —añadió Eadan, mostrándose tan sorprendido por los acontecimientos como Roi.

      Asintiendo, Lukian se quedó en su sitio. También estaba desconcertado por todo aquello, pero había vivido lo suficiente como para saber que las cosas se resolverían por sí solas. Una interferencia adicional por parte de Lukian y sus hombres podría causar más daño que bien. —Lo veo. Ahora vámonos.

      Roi apartó a Jinx de Asher. —No está muy contenta con él en este momento y no puedo culparla. Yo también estoy cabreado con él. ¿Cambiaformas?

      Eadan se colocó junto a Roi, intentando también dar palmaditas en la espalda de Jinx. Ninguno de los dos hombres parecía valer un comino en el departamento de consuelo. —Magia.

      —Es increíble que pueda llevaros a algún sitio —dijo Lukian. Apartó suavemente a Jinx de Roi y le tocó los hombros—. ¿Estás bien si te dejamos con Asher? No te hará daño, lo sabes, ¿verdad?

      Ella hipó mientras lloraba. —Quizás sea yo quien le haga daño.

      —Comprensible —respondió Lukian. Ella tenía todo el derecho a estar enfadada con Asher. Habló a sus hombres—: Tenemos que salir de aquí y llamar a nuestras esposas. ¿O queréis que piensen que acabamos pasando la noche aquí?

      Eso pareció sacar a los hombres de su estupor.

      Roi se adelantó. —Adiós, Coronel, vendremos a buscarte por la mañana. No hagas nada que nosotros no haríamos. Espera, olvida eso. No hagas nada que Green no haría.

      Lukian se rio mientras sus hombres salían apresuradamente por la puerta.
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      Asher tuvo que controlar su respiración. Sus pensamientos seguían centrados en Jasper y en lo que había estado a punto de hacer: matar a Jinx. Asher casi había vuelto a fallarle. Sus recuerdos se remontaron al pasado. A cuando Asher había llegado demasiado tarde para proteger a Jinx de un hombre malvado, un hombre con quien él la había dejado. Nunca podría enmendar el error que había cometido hace tanto tiempo, aquel que le había permitido estar en presencia del demente Fabianus. Matarlo no le había dado paz al respecto.

      Nada lo haría jamás.

      La parte de sí mismo que mantenía oculta de todos, normalmente incluso de sí mismo, volvió a surgir en un grado que no podía controlar. Sentía que estaba perdiendo el control. Este era el momento que había temido que llegara. El momento en que se convirtiera en el hijo de su padre y repitiera la historia. La simple idea lo empujaba más cerca del punto de no retorno.

      Jinx se quedó a pocos pasos de él, con dolor y lágrimas en su hermoso rostro. Sus ojos parecían atormentados y él sabía por qué, o más bien por quién: por él. Él había causado esas lágrimas. Su único objetivo en la vida había sido mantenerla a salvo y lejos de él. Le había causado dolor de nuevo. Era lo que mejor sabía hacer.

      —¿Por qué? —exigió ella, con voz cortante.

      Él tragó con dificultad. La verdad había estado en la punta de su lengua durante tanto tiempo, pero parecía no querer salir. Consideró por un momento huir como el cobarde que había sido con respecto a Jinx. Se mantuvo firme. Ella conocía su pasado. De lo que compartía por linaje. —Quería protegerte de mí.

      —Asher, tú no eres tu padre —dijo ella, haciéndole estremecer—. Eres un buen hombre. Nunca harías lo que él hizo. Jamás.

      —No sabes eso, Jeneathea —dijo, consciente de que volvía a caer en viejos hábitos de habla. Pensaba que los había dejado atrás en sus días de toga. Evidentemente, se había equivocado—. Me parezco mucho a él.

      —Eso no significa nada —dijo ella, secándose las lágrimas de las mejillas.

      Él quería consolarla pero se quedó clavado en el sitio, temiendo que ya hubiera causado demasiado daño. Ahora ella lo rechazaría para siempre. —Nunca me perdonaría si te hiciera daño.

      Jinx se acercó a él y le empujó el pecho. —Idiota.

      Él no respondió. Después de todo, ella tenía razón. Era un completo idiota.

      Ella caminó sobre el cuerpo de Jasper y la sangre que se acumulaba en el suelo y fue detrás de la barra. Regresó con un paño húmedo y comenzó a limpiarle la cara como si fuera un niño. Él la dejó hacer, disfrutando demasiado de su contacto como para decirle que no. Luego pasó a sus manos, limpiándolas también.

      —Eres un completo idiota —dijo ella.

      —Ya lo has mencionado —respondió él con una ligera curvatura en los labios.

      —¿Desde cuándo sabes que soy tu pareja? —preguntó ella.

      Él miró hacia el techo. —¿Crees que la sangre se podrá limpiar de ahí?

      Ella le golpeó en el estómago. —¡Asher!

      Él suspiró. —Desde el momento en que te conocí.

      Ella guardó silencio un momento. —Eso fue hace más de mil años.

      Él silbó y se balanceó sobre la punta de los pies. —Más o menos algunos siglos.

      Ella le golpeó de nuevo y las lágrimas volvieron. Él no podía soportar las lágrimas. La agarró, atrayéndola hacia él. Sus labios encontraron su sien y la mantuvo allí, deseando tenerla cerca para siempre.

      —¿Por qué?

      —Sabes por qué —susurró él—. Quería evitar que la historia se repitiera. Mi padre causó la muerte de muchos en su ataque de ira con mi madre. No quería repetir eso. Era mejor que encontraras la felicidad en otra parte.

      —¿Te refieres con Fabianus? —preguntó ella, con veneno en su voz.

      Asher la sujetó por los brazos y la separó lo suficiente para mirarla a los ojos. —Si hubiera conocido la verdad sobre él, nunca te habría dejado con él. Pensé que te cuidaría y te trataría como el tesoro que eres. Pensé que te amaría.

      Ella empujó e intentó alejarse de él. —Hay archivos que necesitas ver y luego debes irte... para siempre. No vuelvas nunca.

      Se sintió como si alguien lo hubiera destripado. Se negó a dejarla ir mientras su bestia surgía rápidamente. —¡Mía!

      Jinx palideció aún más. —¡Asher, no!

      Él la atrajo hacia sí y la besó hasta que ya no pudo más debido a la transformación de su boca. Puso sus dientes en el cuello cremoso y suave de ella. —Mía.

      Jinx pasó las manos por su pelo y lo mantuvo junto a ella. Él podía oler su lado súcubo y sabía que estaba a toda potencia. Sabía que debería alejarse y dejar que ella lo odiara. No podía.

      —Dilo —exigió.

      —No.

      Él parpadeó confundido. ¿Había rechazado su reclamo? Mordió su tierna piel, su sangre recubriendo su lengua, completando su parte del proceso de reclamo. Su magia los envolvió a ambos pero se encontró con resistencia.

      Maldición.

      Ella lo había rechazado.

      Él estaba vinculado a ella, pero ella era libre de hacer lo que quisiera. Por supuesto que su pareja tenía que ser una pelirroja testaruda y por supuesto que lo rechazaría.

      Te tomaste una eternidad para reclamarla. Te lo mereces, imbécil, pensó mientras lamía la herida en su cuello, curándola instantáneamente.

      La miró, aflojando su férrea presión sobre ella. —¿Has dicho no?

      Con los ojos entrecerrados, ella asintió. —Has oído bien, he dicho no. No puedes presentarte aquí después de todo este tiempo y reclamarme así, de buenas a primeras.

      El calor le tiñó las mejillas y solo podía adivinar lo rojas que estaban. —Difícilmente lo llamaría de buenas a primeras. He tenido mucho tiempo para pensarlo.

      —Yo he tenido menos de cinco minutos —espetó ella, viéndose aún más hermosa mientras mostraba su ira. Su mujer era la mujer más sexy del mundo. También estaba bastante enfadada con él y no podía culparla. Si los papeles estuvieran invertidos, él también se sentiría traicionado, especialmente considerando su historia.

      Ella se alejó de él, llevándose la mano al pecho como si le doliera el corazón. —Asher, me compraste y me entregaste a otro hombre.

      La culpa lo invadió. —Eran tiempos diferentes, Jinx. Sabes tan bien como yo que liberarte entonces no era una opción. No se hacía en aquella época. Eras una mujer sobrenatural sin emparejar en un mar de machos que buscaban pareja.

      Ella le dio la espalda. —Así que me entregaste a un bastardo enfermo para que me protegiera.

      Si Asher hubiera sabido la verdad y que Fabianus era un bastardo sin corazón que quería coleccionar cosas bonitas solo para abusar de ellas, habría llevado a Jinx a otro lugar. La habría escondido.

      Deberías haberla reclamado entonces.

      Exhaló lentamente. —Lo maté.

      Ella se volvió hacia él. —¿A quién?

      —A Fabianus.

      Sus ojos se agrandaron. —¿Fuiste tú?

      Él asintió.

      Su labio inferior tembló. —Me sospecharon a mí. Si no hubiera estado demasiado golpeada para moverme, me habrían cortado la cabeza por su muerte.

      Asher se acercó a ella y la envolvió con sus brazos. —Nunca habría permitido eso.

      —Si no hubiera sido por esa dulce anciana, no me habrían sacado de Roma a escondidas. Probablemente me habrían condenado a muerte.

      Él le frotó los brazos. —Esa dulce anciana estaba allí para cumplir mis órdenes, Jinx. Es familia lejana.

      Ella se giró en sus brazos. —¿Es una semidiosa?

      Asher cerró los ojos por una fracción de segundo. —La tataraníeta de uno, sí. Así que envejecía, aunque lentamente, pero envejecía.

      —¿Ha fallecido? —preguntó Jinx, con preocupación en su voz.

      —Sí. Hace mucho tiempo.

      —Me habría gustado darle las gracias —dijo ella, apretándose contra él—. ¿Por qué no viniste tú mismo a buscarme?

      —No podía enfrentarme a ti. Estaba avergonzado de mí mismo y de mis acciones. De haberte entregado a Fabianus para empezar. De tantas cosas. Pero sobre todo tenía miedo de convertirme en mi padre.

      La gente hoy en día todavía conocía la ira de su padre, aunque los humanos no eran conscientes de toda la verdad. Pensaban que había sido un acto de la naturaleza. Los sobrenaturales sabían mejor. Al menos los antiguos. Los sobrenaturales modernos tendían a creer lo mismo que los humanos: que los dioses eran mitos y su descendencia nada más que historias contadas a personas simples que buscaban explicar lo que no podían entender.

      Si solo eso fuera cierto.

      Pompeya podría haber tenido una oportunidad entonces. El monte Vesubio podría no haber entrado en erupción en absoluto, o durante muchos miles de años. La ira de su padre había provocado su erupción y la muerte de tantos. Su padre, un semidiós, tenía gran poder sobre el fuego, de ahí el nombre de Asher.

      Nunca se había otorgado un nombre más apropiado a un hijo, pues Asher, hijo del hacedor de cenizas, había cargado con ese estigma durante siglos. Con el tiempo, las viejas costumbres comenzaron a morir y cada vez quedaban menos inmortales de aquella época. Los que quedaban tenían otras preocupaciones que una ciudad cubierta de ceniza y piedra pómez.

      Él había encontrado consuelo en la forma en que había conseguido separarse de todo aquello. Había dedicado su vida a marcar la diferencia. Había estado en demasiadas guerras para contarlas y había sido soldado toda su vida. Eso no había cambiado. Solo los países a los que servía.

      No había querido que sus hombres conocieran su feo pasado. Esperaba que nunca lo vieran como otros veían a su padre: un monstruo.
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      Jinx permaneció inmóvil, sostenida por Asher, sabiendo que él estaba sumido en sus pensamientos. El hombre probablemente estaba atrapado en el pasado otra vez. Era lo que hacía. Cargaba con la culpa y la vergüenza de acciones que no eran suyas. Ella le tocó la mejilla, y su mirada oscura y ardiente se dirigió hacia ella. Esa mirada era capaz de excitarla hasta el punto de que la humedad comenzaba a acumularse entre sus muslos.

      —Me reclamaste —afirmó ella con voz serena.

      —Lo hice y me rechazaste —hizo una mueca. Había dolor en su voz profunda.

      —¿Puedes culparme realmente? —preguntó, recorriéndolo con la mirada porque no hacían falta más palabras al respecto. Él sabía lo que había hecho. Sabía cuánto tiempo la había mantenido en la oscuridad.

      Su rostro se tensó. —No.

      —Ya que técnicamente estás casado conmigo pero yo soy básicamente libre de hacer lo que quiera, no me opondría si me lo pidieras de nuevo —dijo con una sonrisa seductora, sabiendo que él necesitaba esperanza.

      Inclinó la cabeza, acercando sus labios a los de ella. —¿No?

      —Tuviste siglos para pensar en esto, Asher. Yo solo necesitaba unos minutos más de los que me diste. —Mantuvo la mano en su rostro. Ya sabía que podría pasar la eternidad mirando sus ojos. Eran ojos de los que nunca se cansaría.

      —No te merezco —declaró, con los hombros caídos.

      Ella sabía que él creía lo que estaba diciendo. Se veía a sí mismo como una mancha en la humanidad. Algo que debería haber sido borrado hace mucho tiempo, en las cenizas que se llevaron a tantos, incluidas su madre y su hermana menor. El hombre había sufrido bastante. Había estado pagando una penitencia que no le correspondía y eso tenía que terminar. Entendía que quizás nunca podría usar sus poderes como otros podrían pensar que debería. Siempre habría un riesgo con ellos, pero ella estaría a su lado para ayudarlo en el camino. Y si él decidía seguir intentando minimizar el número de personas que conocían su verdad, ella lo ayudaría.

      —Justo estaba pensando que era yo quien no te merecía —respondió mientras se ponía de puntillas y presionaba sus labios contra los suyos. Quería sentirse herida porque él la hubiera comprado y cedido hace tantos años, pero si no lo hubiera hecho, ¿quién sabe qué habría pasado? Él no había tenido suficiente seguridad en sí mismo para reclamarla y ella no habría tenido el control sobre su lado súcubo en aquel entonces. Lo más probable es que hubieran terminado de forma trágica, como sus padres.

      Por muy dolida que estuviera porque él hubiera esperado tanto para contarle la verdad, tenía que admirarlo hasta cierto punto. Como macho cambiante, no podía estar con otra mujer después de conocer a su pareja destinada. Ella era muy consciente de esto en su línea de trabajo. Eso significaba que el hombre que estaba ante ella, sosteniéndola y mirándola con nada menos que amor en su rostro, no se había acostado con una mujer en más de mil años.

      Eso era dedicación.

      También era completamente inaceptable. El hombre necesitaba sexo y ella iba a asegurarse de que lo tuviera. Había esperado bastante por él. Estaría condenada si esperaba un segundo más. Agarró la parte posterior de su cuello y le obligó a besarla más.

      Asher abrió los brazos y Jinx se rio en su boca. Permitió que sus poderes de súcubo fluyeran sobre él. Gruñendo, él tiró fuerte de ella antes de levantarla del suelo.

      Jinx envolvió sus piernas alrededor de él, agradecida de llevar falda mientras él la llevaba hacia la parte trasera del club, pasando por encima de los cuerpos como si ni siquiera estuvieran allí. Ya se preocuparía de la limpieza más tarde. En ese momento su hombre la necesitaba y ella necesitaba asegurarse de que él supiera que era amado.

      Caminó por el pasillo como si conociera cada centímetro del establecimiento. Conociéndolo, probablemente era así. Abrió de una patada la puerta de una de sus habitaciones personales y luego se dio la vuelta, cerrándola tras ellos. Ella no había usado la habitación para tener sexo en décadas. Principalmente, la usaba para escapar del ajetreo de dirigir el club. Se sentía correcto tener a Asher allí con ella, como si hubiera estado esperando que él fuera el hombre que la acompañara desde siempre.

      Él la miró fijamente, con necesidad emanando de él. Jinx lo besó, introduciendo su lengua en su boca. Él rompió el beso y la dejó en el suelo, alejándose de ella rápidamente.

      —¿Asher?

      —No quiero hacerte daño —susurró, con todo su cuerpo rígido como si moverse pudiera descontrolarlo—. Soy un monstruo.

      Ella acarició su brazo, acercándose más a él. —No eres un monstruo. Tu padre lo era. Tú no eres él. Bésame.

      —No puedo —dijo, con los dientes apretados—. Tu aroma está alterando mi cabeza ahora mismo.

      Ella deslizó sus manos por su cuerpo. —¿Confías en mí?

      —Sí.

      Eso era todo lo que necesitaba escuchar. Audazmente deslizó su mano sobre su abultada erección y la acarició. Él jadeó, al igual que ella. Era enorme. Acarició su miembro a través de la tela de sus pantalones de vestir. —Confía en mí, Asher.

      Él la atrajo hacia sí, su boca chocando contra la suya. Jinx devoró la boca de Asher. El hombre sabía a pecado y su lado súcubo lo devoraba. Nunca antes se había sentido tan rejuvenecida tan rápidamente y solo con un beso, sin sexo.

      Todavía.

      Sonrió contra sus labios, deseando más de lo que él le estaba ofreciendo actualmente. Había esperado demasiado tiempo para que él llegara a este punto. Lo había deseado desde el momento en que puso sus ojos en él por primera vez, y si lo dejaba a su ritmo, lo seguiría deseando durante siglos más.

      De ninguna manera.

      Ya era hora de que tomara al toro por los cuernos y al hombre por la verga. Acarició su entrepierna a través de sus pantalones, acariciando su miembro largo, grueso y duro. Ciertamente era impresionante y pronto lo tendría dentro de ella.

      La parte interior de sus muslos se humedeció y supo el momento exacto en que Asher olió su excitación. Sus fosas nasales se dilataron y gruñó de nuevo, mostrando el lado cambiante de sí mismo. Un lado que ella sabía que él se esforzaba por mantener profundamente enterrado.

      Él apretó su agarre en los lados de su cara y tomó la iniciativa en el beso. Era agresivo y exactamente lo que ella necesitaba. Anhelaba a un hombre que tomara la iniciativa y controlara todos los aspectos del placer. Era la única manera en que alguna vez saciaría completamente su lado súcubo. Claro, lo mantenía contento, pero nunca estaba verdaderamente satisfecho. Nunca lo estaría a menos que un verdadero alfa la controlara sexualmente.

      Gimió e intentó agarrar el botón de sus pantalones. Él atrapó su muñeca con una mano y negó con la cabeza, sin dejar de besarla.

      Liberó su muñeca y su mano fue a la parte superior de su blusa, desabrochando hábilmente sus botones, uno por uno, dolorosamente lento, torturándola dulcemente. Sus dedos se deslizaron sobre la parte superior de sus pechos y Jinx casi se derritió ante él. Siguió besándola, moviendo su otro brazo detrás de ella, manteniéndola contra él.

      Menos mal, o seguramente se habría caído. Sus piernas se sentían como gelatina y solo estaba besándose con un chico. Otras súcubos oirían sobre esto y nunca creerían que había cedido tan rápido. Su resistencia era legendaria.

      Asher bajó la cabeza, su boca encontrando sus pezones. Succionó uno y ella tiró de sus hombros, deseando más. La levantó de nuevo y esta vez la llevó a la cama de la habitación. La tendió sobre ella y luego se quedó de pie, mirándola.

      —Eres hermosa —dijo.

      Jinx terminó de desabrocharse la camisa y la dejó caer abierta. Extendió sus brazos hacia él. —Asher.

      Él se abalanzó sobre ella, enterrando su rostro en sus pechos, besándolos y apretándolos. Su boca encontró sus pequeños botones rosados una vez más y ella arqueó la espalda hacia él. Él deslizó su mano hacia abajo y comenzó a subir su falda más y más. Su mano encontró su cadera y la sostuvo mientras jugueteaba con sus pechos, provocándola.

      Ella liberó más de su poder de súcubo y Asher gruñó, sus ojos cambiando de color mientras su mano se deslizaba entre sus piernas. Sonrió y ella supo que estaba complacido de encontrarla sin bragas. Sus dedos separaron sus húmedos pliegues y ella abrió más las piernas para él. En el momento en que introdujo un dedo en ella, Jinx gimió mientras el placer la invadía.

      Alcanzó sus pantalones, desabrochándolos más, deseando liberar su miembro. Era buena desvistiendo hombres y Asher no era una excepción. Acarició su pene expuesto y lo acarició, sus bocas encontrándose. Él se movió contra ella, la punta de su miembro empujando su entrada húmeda.

      Ella lo guió dentro de sí lentamente. No era un hombre pequeño e incluso una mujer como Jinx, que daba placer a los hombres para sobrevivir, encontraba difícil tomarlo todo de una vez. Sus besos continuaron y su cuerpo se relajó, permitiéndole entrar completamente. Entró hasta el fondo y se mantuvo firme allí, dándole tiempo para adaptarse a él.

      Ella se movió arriba y contra él, su cuerpo entrando y saliendo del suyo. El lado súcubo de Jinx se sintió satisfecho por primera vez en su larga vida. Sostuvo los hombros de Asher y luego comenzó a tirar de su camisa, queriendo quitársela. Logró subirla lo suficiente para pasar sus manos por su torso musculoso. Eso le servía.

      Apenas podía creer que todo esto estuviera sucediendo. Él la miró fijamente y permaneció en su lugar. —Te amo, Jeneathea.
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        * * *

      

      Asher jamás había conocido un paraíso como este en su vida. No recordaba la última mujer con la que se había acostado, pero sabía que no era nada parecida a Jinx. Apenas acababa de penetrarla y ya quería derramar su semilla, bañar su vientre con ella y hacer que ella lo reclamara a cambio.

      Su pálida piel no mostraba señal de haber sido marcada por él, pero otros seres sobrenaturales percibirían su reclamo sobre ella. Sabrían que tenía un hombre.

      —Mía —gruñó, con su miembro firmemente apresado en su cuerpo, los testículos dolorosamente duros y deseando correrse—. Jinx, dilo.

      Ella deslizó las manos por sus costados y agarró sus nalgas mientras levantaba más las piernas, entrelazando los tobillos detrás de él, haciéndolo penetrar más profundamente.

      Casi estalló.

      Sintió que el vello de sus brazos comenzaba a crecer y supo que su torso también estaba cubierto de pelo, su transformación comenzando aunque intentaba con todas sus fuerzas mantenerla a raya.

      —Soy tuya, Asher —dijo ella, tirando de él, llevando su boca a la suya, ayudando a ahuyentar a su bestia y saciarla hacia su rincón oscuro, al menos por hoy.

      Su magia se fusionó con la de él y entonces lo sintió: los pequeños hilos que se unían entre ellos, simbolizando su compromiso mutuo y que tenían un vínculo que nunca se rompería. Perdiendo el control de sí mismo, Asher gruñó mientras sus testículos se contraían y la semilla brotaba de su miembro.

      Se mantuvo dentro de su compañera, permitiendo que su primera liberación en siglos durara todo lo que quisiera. Jinx sonrió contra su cuello y él la miró fijamente, dándose cuenta de que ahora era completamente su esposa.

      —Te quiero.

      Ella le sonrió—. Ya era hora de que lo admitieras.

      Asher le besó la frente—. A ti. Pero me lo admití a mí mismo en la primera hora después de conocerte.

      Jinx empujó su pecho y él se apartó con cuidado, su miembro saliendo de su cuerpo estrecho. Ella lo empujó sobre su espalda y le desabotonó el resto de la camisa, luego se deslizó sobre él, quitándole también los pantalones por completo.

      Su mirada recorrió su cuerpo desnudo y se alejó lo suficiente para quitarse también el resto de su ropa. Le besó el muslo mientras se movía sobre él con un lento y seductor avance. La tentadora repartió besos adicionales por sus piernas antes de llegar a su miembro y llevárselo a la boca. Se endureció de inmediato al sentir su experta boca.

      Asher intentó alcanzarla, pero ella negó con la cabeza, con la boca llena de él mientras movía la cabeza arriba y abajo, sus manos agarrando su tallo. Como macho cambiante, necesitaba muy poco tiempo de recuperación entre encuentros sexuales, y nunca había estado más agradecido de ver que eso no había cambiado.

      Maldición.

      Su mujer tenía una boca prodigiosa. En un abrir y cerrar de ojos estaba gimiendo y agarrando las sábanas. Estaba a punto de explotar cuando ella liberó su boca de su miembro y deslizó su cuerpo sobre él, llevándolo profundamente dentro de ella otra vez.

      Jinx giró las caderas sobre él, extrayéndole más y más placer. Podía sentirla alimentándose de su energía de apareamiento. Un resplandor rosado se instaló en sus mejillas y parecía aún más hermosa que antes. Empujando hacia arriba, se clavó más profundamente en ella. Su boca formó una O, su sexo palpitando alrededor de su miembro.

      Supo que estaba llegando al clímax solo por la sensación de ella envolviéndolo. Cuando sus ojos cambiaron de color a un verde vibrante, supo entonces que su lado súcubo había emergido plenamente y se estaba llenando hasta el borde.

      Bien.

      Asher se arqueó y embistió con más fuerza mientras Jinx lo cabalgaba. Ella arañó su pecho, excitando su lado cambiante, y él rugió, su boca cambiando de forma, sus dientes alargándose mientras empujaba hacia arriba y se quedaba quieto, corriéndose una vez más.

      Jinx echó la cabeza hacia atrás y gritó, sus uñas clavándose aún más profundamente en su carne—. ¡Sí!

      Él la agarró y la atrajo hacia sí, sosteniéndola, sus cuerpos todavía unidos. Su cabello rojo se extendía a su alrededor y él sonrió, encantado de tenerla en sus brazos—. Dime que estás feliz con lo nuestro.

      —Asher, he estado enamorada de ti desde que apenas tenía la edad legal. Es seguro decir que soy la mujer más feliz del mundo ahora mismo —le besó el pecho—. Pero supongo que me vas a hacer salir de aquí para irme a casa contigo.

      Él asintió—. Has acertado.

      Ella abrió la boca para protestar y Asher puso su dedo en sus labios—. Jinx, Helmuth está aliado con algo horrible. Asignaré hombres aquí para vigilar el club y tendré a los equipos de limpieza aquí en menos de una hora, pero tú no te quedas. Punto. Quiero a mi esposa conmigo. Hemos pasado suficiente tiempo separados.

      Ella sonrió—. De acuerdo. Por ahora.
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UNA SEMANA DESPUÉS...SEDE DE OPERACIONES INMORTALES, VIRGINIA

        

      

    

    
      Asher se apoyó contra la pared de la sala de conferencias, observando cómo sus hombres discutían entre ellos como niños. El resto del equipo había volado tan rápido como pudieron conseguir que el jet privado despegara. Tenía que admitir que disfrutaba de sus bromas. Significaba que eran un verdadero equipo. Un grupo de hombres que confiaban sus vidas los unos a los otros.

      Esta nueva información cambiaría las cosas. Les haría cuestionar la autoridad que tenían delante. Les haría preguntarse si podían confiar en alguien, incluso en él.

      —No me obligues a contárselo a tu mujer —bromeó Wilson Rousseau mientras movía las cejas. El ADN de hombre rata en él había sido una preocupación inicial para Asher cuando lo incorporaron a la organización. Los cambiantes marginales —aquellos que estaban compuestos por especies que normalmente no se encontrarían de forma natural en la comunidad paranormal— tendían a ser volátiles.

      Wilson tenía la cabeza bien amueblada y poseía el mayor control sobre su lado cambiante. El hombre había demostrado ser un miembro vital del equipo más de una vez. También parecía ser el mayor instigador entre los hombres. Actualmente, estaba provocando a Roi para que iniciara una pelea, o algo parecido.

      Roi era casi demasiado fácil de provocar. De temperamento ardiente y casi tan alfa como se podía ser, tendía a golpear primero y preguntar después. Era un buen operativo, así que se salía con la suya más que la mayoría. Todo el equipo de Operaciones Inmortales lo hacía.

      Roi levantó una de las enormes sillas de cuero de la sala de conferencias e hizo ademán de ir a por Wilson. Todo el incidente era demasiado cómico para interrumpirlo y Asher sabía que los hombres necesitaban desahogarse. Esto era mejor que aquella vez en que el equipo había decidido liberar tensiones preparando un viejo autobús con explosivos y conduciéndolo hasta el escondite de un hostil.

      El papeleo de aquel incidente había sido una pesadilla. Por no mencionar que Asher tuvo que pasar un fin de semana entero sentado ante un grupo de humanos que habían sido informados sobre la existencia de seres sobrenaturales, y que pensaban que sabían mejor que nadie cómo controlar a los hombres.

      Por supuesto, los humanos no tenían ni idea de quién estaba entre ellos. Pensaban que Asher era uno de ellos: un mortal.

      Estaban equivocados y sus hombres no les dirían lo contrario. Los I-Ops eran de confianza con su secreto.

      Roi persiguió a Wilson alrededor de la mesa de conferencias varias veces, con la silla aún sobre su cabeza, cuando Lukian entró en la habitación, chocando con Roi. Hubo gruñidos y luego Roi cayó de culo, con la silla a un lado y sus ojos azules muy abiertos.

      Lukian miró fijamente a un hombre que Asher sabía que consideraba como un hermano. Podría haber algo de juego brusco pero, al final, Lukian no mataría a Roi. Solo lo zarandearía un poco. —¿Qué demonios estás haciendo?

      —Intentando matar a Wilson —dijo Asher, todavía apoyado contra la pared, pero ahora con un tobillo cruzado sobre el otro. Se limpió una de sus uñas bien cuidadas, con diversión apenas oculta bajo su fachada impasible.

      Lukian gimió, con los hombros caídos. —¿Otra vez?

      Wilson se rio y se sentó en su asiento, cruzando las manos y colocándolas sobre la mesa de conferencias como si fuera un completo ángel.

      Nadie se lo creía.

      Wilson tenía una larga historia como instigador.

      —¿Dónde está Green? —preguntó Lukian.

      Asher se ajustó la corbata y tomó asiento en la cabecera de la mesa. —Green está trabajando en algo en los laboratorios para mí.

      Roi se levantó y enderezó la silla antes de sentarse en ella. Se echó hacia atrás el cabello negro que le llegaba hasta los hombros y lanzó una mirada fulminante a Wilson antes de controlar su expresión y mirar a Asher. —Señor, dígame que no está buscando qué causaría que un proyecto de ADN de mascota haga lo que vimos en ese muelle. Porque creo que no quiero saber que alguno de nosotros es capaz de eso.

      —Yo lo soy —dijo Asher.

      Roi lo miró lentamente. Asher había explicado a sus hombres lo que era e incluso había confesado la verdad sobre de quién era hijo. —Pero usted no hizo eso. No hizo nada parecido, señor.

      —Y comprenderás que no accedo a mis poderes por miedo a que un día me convierta en eso.

      Todos los hombres asintieron.

      Lukian esbozó una fina sonrisa. —Estamos aquí para ti, señor. Lo sabes, ¿verdad?

      —Y os lo agradezco.

      Lukian suspiró, pasándose una mano por la cara. Parecía cansado. —Pensaba que a mi edad ya lo habría visto todo.

      Riendo, Asher permaneció en su sitio. —Lukian, sin ofender, pero realmente no has visto una mierda.

      —¿Las sirenas existen? —preguntó Wilson. Levantó las manos—. Oye, ya que estamos hablando de cosas que pensábamos que eran cuentos de hadas, quería preguntar. Me gustaría pensar que no soy el único hombre aquí que, antes de estar emparejado, tenía grandes fantasías eróticas sobre estar varado en una isla desierta con un harén de sirenas a su disposición.

      Lukian se cubrió los ojos y gruñó. —Imbécil.

      Asher sonrió y asintió. —Oh sí, son reales.

      —¡Y una mierda! —gritó Roi, poniéndose de pie y haciendo caer la silla una vez más. Se sonrojó—. Um, no me lo creo. ¿En serio?

      —En serio. Aunque ahora son difíciles de encontrar. Y algunas de ellas están completamente locas.

      Lukian miró al coronel. —Creo que nos estás tomando el pelo.

      Asher mostró una amplia sonrisa. —Creo que tienes razón.

      Lukian tocó el brazo de su amigo. —Siéntate antes de que rompas algo.

      Asher observó a los hombres, disfrutando del sentido de hermandad que surgía de lo que hacían.

      —¿Qué demonios estamos haciendo aquí, exactamente? ¿Está Krauss detrás de las masacres del muelle? —preguntó Roi, sentándose sin molestarse en aparentar calma—. Estoy harto del capullo alemán. ¿Cómo puede un hombre más viejo que la tierra eludirnos?

      —Primero —dijo Asher—, no tienes idea de cuánta razón tienes. Krauss es mucho más viejo de lo que parece. Confiad en mí, caballeros, ha visto más días que todos vosotros juntos.

      —No —dijo Lukian, negando con la cabeza, tocando una silla—. ¿En serio?

      —En serio. —Asher permaneció de pie.

      Un hombre pelirrojo alto, gigantesco, entró en la habitación. Su anchura de hombros era tal que llenaba el marco de la puerta. Siendo tan grande y en forma, parecía un completo tipo duro. Asher sabía que podía serlo cuando la situación lo requería, pero que en realidad era gentil por naturaleza.

      Le sonrió al hombre. —Green. Me alegro de que te unas a nosotros.

      Green tenía un conjunto de carpetas en las manos. —He reunido lo que me pidió, señor.

      —Gracias —dijo Asher—. Por favor, asegúrate de que cada hombre tenga una.

      Green repartió las carpetas y luego tomó asiento. Asher no necesitaba ver lo que Green había traído. Lo había memorizado. Jinx y Aneta habían reunido tanta información que hacían parecer incompetentes a muchos agentes de PSI por su pura falta de producir algo cercano a esta magnitud de información.

      El sexo podía conseguir prácticamente cualquier información de cualquiera.

      Pensó en su esposa. Actualmente estaba refugiada en su casa aquí en Virginia, enfadada porque él la había alejado de su club pero feliz de estar con él. Todavía estaban resolviendo los problemas de qué pasaría con su club sin que ella estuviera allí para dirigirlo a tiempo completo. Aneta era más que capaz y Asher tenía la fuerte sensación de que Jinx le entregaría las llaves a su amiga de confianza.

      Asher se había asegurado de que operativos de PSI fueran asignados al club para vigilarlo, asegurándose de que Helmuth no enviara más sorpresas.

      Asher miró a sus hombres mientras examinaban la información ante ellos. Era abrumadora. Lo sabía.

      —¿Qué coño estoy mirando? —preguntó Roi, comprendiendo la gravedad de todo.

      Wilson miró los archivos de Roi como si los suyos fueran de alguna manera diferentes de los que tenía delante. Se cubrió la boca con una mano y luego la apartó, con evidente conmoción en su rostro. —¿Hay otro equipo de I-Ops? ¿Hay otros como nosotros? ¿Sobrenaturales creados artificialmente?

      Roi señaló otra página. —¿Los Marginados no murieron en los incendios? ¿Dónde demonios están todos y qué está haciendo nuestro gobierno con ellos?

      Asher exhaló lentamente. —Estoy buscando información sobre ellos. Hasta ahora, Weston Carol es el único que ha salido a la superficie lo suficiente como para recopilar detalles.

      Green se aclaró la garganta. —Weston era un buen hombre. Nos dijeron que murió en la mesa de operaciones después de complicaciones por la alteración genética.

      —Nos mintieron jodidamente —respiró Wilson—. Mucho.

      Green tocó el archivo ante él. —Puedo entender que nos ocultaran algunos detalles al principio, en caso de que nosotros también nos desestabilizáramos mentalmente o fuéramos capturados o algo así. Pero llevamos mucho tiempo en esto. Somos estables.

      —Habla por ti mismo —se las arregló para decir Roi, encontrando al menos algo de humor en una situación sin gracia.

      Lukian permaneció extrañamente callado y Asher sabía por qué: estaba cabreado. Le habían hecho creer que los Ops supervivientes eran los únicos que quedaban. También a Asher. Todo lo que les habían dicho había sido una mentira. Tampoco le sentaba bien a Asher. —¿Por qué no me lo dijiste en el momento en que todo esto llegó a tus manos? —preguntó Lukian en tono bajo. La tensión en sus hombros se mostraba con abundancia.

      Asher sabía que la reacción de Lukian venía de un lugar mucho más profundo que el simple hecho de que le hubieran mentido. El ADN de Lukian había sido utilizado durante los intentos de creación de varios equipos de Operaciones Inmortales. Antes de la llegada de Lukian, habían perdido a muchos buenos hombres. Hombres que se ofrecieron como voluntarios con la esperanza de servir a su país a un nivel completamente nuevo. No habían contado con la mano que se les había repartido, o con el hecho de que la tasa de supervivencia durante las primeras etapas de prueba era casi del cero por ciento.

      Weston había sido uno de los hombres que recibió el ADN de Lukian. Los Ops habían visto lo que podía pasarle a un Marginado: Parker había terminado retorcido e inestable mentalmente. Ninguno de ellos quería pensar que Weston había corrido la misma suerte.

      —Porque sin importar qué, sabía que te lo tomarías mal. Y se pone peor —dijo Asher.

      —¿Qué quieres decir? —Los ojos de Lukian se cerraron momentáneamente.

      —Los informes preliminares sobre el derramamiento de sangre en Seattle apuntan en la dirección de algunos Marginados —dijo Asher. No quería ser el portador de las noticias. Nadie en su sano juicio lo querría. Esta no era información que nadie quisiera escuchar, y menos aún un hombre cuyo ADN había sido utilizado.

      Wilson bajó la cabeza, dejando entrever su temperamento. —¿Te refieres a los valientes hombres que se inscribieron para esto pero terminaron muertos por los errores de los científicos? ¿Terminan masacrados en un muelle y nos enteramos cuántos días después?

      —Oye —intervino Green—. El coronel no estuvo aquí para nada de eso. Sabes tan bien como yo que no formaba parte de la organización cuando fuimos creados. Llegó después. Y, no fueron los masacrados, Wilson. Por lo que hemos podido averiguar, muy bien podrían haber sido ellos quienes realizaron las matanzas.

      Wilson jadeó.

      —Ya no sé lo que sé —dijo Roi, hojeando los archivos—. Missy una vez me preguntó si yo era del Equipo Uno o Dos de I-Ops. Pensé que estaba loca. Pero tenía razón.

      Asher asintió. —Ella es la razón por la que le pedí a Jinx que empezara a prestar atención. Comencé a buscar más información después de que la información de Missy pasara por mi escritorio. No encontré nada, pero ese era el problema —admitió Asher—. Debería haber encontrado algo. El simple hecho de que no hubiera nada, ninguna mención de los Marginados, nada, me hizo preguntarme quién estaba haciendo qué para intentar limpiar todo lo relacionado con los equipos Ops.

      —Esto tiene que llegar muy alto y profundo —dijo Lukian—. Y no, no te culpo.

      —Deberíamos llamar a Jon para que vuelva —dijo Wilson—. Él era cercano a Weston. Querrá saber que sigue vivo.

      Asher puso sus manos en el respaldo de la silla frente a él y miró a sus hombres. Jon finalmente había llamado, haciéndoles saber a todos que estaba bien pero que necesitaba más tiempo personal. Asher no podría haber estado más de acuerdo. —Jon está donde necesita estar. Su cabeza no está en el juego. Podría conseguir que lo maten. Ninguno de nosotros quiere eso. Además, todos necesitáis ir a la última página de los archivos que tenéis delante. Creo que entenderéis por qué no podemos llamar a Jon ahora mismo.

      Lukian pasó a la última página y jadeó. —¿Está vivo?

      —¿Quién? —preguntó Wilson, mirando también. Dio un salto en su asiento—. Lo enterramos. Todos estuvimos allí.

      —Enterramos lo que creíamos que era el cuerpo de Lance —dijo Asher, con tono solemne. No podía dejar salir la rabia que llevaba dentro. Sabía eso, pero su ira ardía profundamente.

      —¿Nuestro gobierno hizo esto? —preguntó Roi—. ¿Jodidamente cambiaron los cuerpos y qué hicieron con Lance?

      —No fue nuestro gobierno —dijo Green—. Lee más. Krauss y Molyneux estaban detrás. Esto es algo que no podemos achacar a los hombres al mando.

      —Cristo, ¿me estás diciendo que Krauss ha tenido a Lance todo este tiempo? —preguntó Roi, con la piel pálida como si estuviera a punto de vomitar.

      —Te estoy diciendo que la información que tienes delante es todo lo que tengo. Estoy harto de guardaros secretos —respondió Asher—. Sabéis lo que yo sé.

      —¿Vamos a seguir los canales adecuados para recuperarlo? —preguntó Lukian, con un tono cortante en su voz.

      —Ni de coña —respondió Asher—. No hasta que sepamos en quién de esos canales se puede confiar. A partir de este momento, estamos en el mismo confinamiento que PSI. Mantenemos cerca a nuestros amigos y traemos a personas en las que confiamos plenamente. Nadie más. ¿Entendido?

      Los hombres asintieron. —Sí, señor —dijeron.

      —Ahora, salgamos ahí fuera y reunámonos con contactos e informantes. El general Newman y yo vamos a reunir recursos y ver qué más podemos averiguar. Estoy cansado de estar a la defensiva. Es hora de que formulemos un plan y nos adelantemos a todo esto.

      Sus hombres se levantaron y cada uno lo saludó antes de salir de la habitación. Lukian se detuvo en la puerta. Miró por encima de su hombro. —Si Jon se entera de que le ocultamos esto, no se lo tomará bien.

      —No, pero en su estado mental actual, se lanzará de cabeza al peligro y conseguirá que lo maten a él y posiblemente a otros —dijo Asher.

      Lukian apretó los labios. —Lo sé.

      FIN

      Nota para los lectores: La autora recomienda leer a continuación para disfrutar al máximo de la serie completa Immortal Ops. Enlace de compra para
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      Sobre Mandy:

      Autora superventas del New York Times y USA TODAY, Mandy M. Roth adora la música y las películas de los años 80, y desearía que las polainas volvieran a estar de moda. También opina que la película The Breakfast Club debería ser de visionado obligatorio para... bueno, para todo el mundo. Cuando no está bailando en su despacho al ritmo de los 80 o escribiendo novelas, se dedica a diseñar portadas de libros para editoriales de Nueva York, pequeñas editoriales y autores independientes.

      Más información:

      Para saber más sobre Mandy y sus seudónimos, visita www.MandyRoth.com
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